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INTRODUCC l ON 

El presente trabajo se propone estudiar la organlzaci6n cooperativa como -

alternativa para el desarrollo rural de las zonas áridas y semlárldas de -

H€xlco, como alternativa concreta se presenta un estudio de caso de la Un.!. 

dad Agropecuaria " El Encino '', m6dulo agropecuario que parte de princi--­

pios coopertivistas, aunque legalmente no lo es; recibe el apoyo técnico y 

financiero de la Cooperativa "la Cruz Azul" S.C.l. 

De ahí que la tesis propone trasladar el modelo técnico agronómlc:_o de "El­

Encino", a las zonas ~rldas y seml.'.lrldas del territorio nacional, mediante 

la organlzac16n cooperativa de los campesinos. Con base en la función rec­

tora de la economía que la constitución le concede al Estado, este debe -­

promover y fomentar las empresas cooperativas dado que los campesinos por­

sus bajos o nulos niveles de ahorro no tienen la capacidad para superar -­

sus condiciones de atraso y desde luego respetando los principios del coo­

peratlvlsrno, la intctat?va y mayor impulso debe partir u~ los ptcductores­

agrícolas mlnlfundlstas. Entendiendo por desarrollo rural la elevación de­

los niveles de bienestar social y econ6mlco de la población. la tendencla­

histórlca al menor crecimiento relativo, 
0

de la agricultura sobre todo en -

los pafses del tercer mundo, se ha producido por las necesidades de acumu­

lación capitalista que ha encontrado mejores opciones de Inversión en el -

desarrollo de la Industria y actualmente de los servicios, actividades fa­

vorecidas por las políticas estatales. 

El proceso de proletarlzac16n en nuestros países genera un enorme desem~­

pleo queno es absorbido por lo limitado de la industrialización. En los - -

países desarrollados, la agricultura ha alcanzado altos niveles de produc­

tividad debido a su fuerte capltallzacl6n. Esta alternativa no exl~te para 



los pafses del tercer mundo, por lo cual en la sltuacl6n de atraso product.l_ 

vo en los sectores campesinos, una opcl6n para mejorar su nivel de vida, -

su productividad y que puede contribuir a resolver los problemas del desa­

rrollo en esos pafses, es la organlzacl6n cooperativa. 

L~~ dl~er~as formas de or~~nlz~cl6n que la Ley establece en el caso de Mé­

xico, se basan en la propiedad privada y el trabajo asalariado y en algu-­

nos casos et familiar. 

El Interés de desarrollar esta tesis parte del hecho de que la enorme cx-­

tensl6n que abarcan las zonas áridas y scmiárldas en México, vienen a con!_ 

titulrse en una fuente pontenclal de alimentos y de empleo para las actua­

les y futuras generaciones. 

Sin embargo, debido a lo delicado del equilibrio ecol6glco de estas bastas 

~oneis,. id ii".üncjo y :p:-c·:::ch~!':'?!er.to de 51JS r~r:11r5os naturales renovables de 

be hacerse con el mayor cuidado y acierto posibles, sobre todo con la téc­

nica de conservaci6n m4s depurada, para que se logre en ellas la retencl6n 

efectiva y el uso racional de toda el agua pluvial, que constituye el fac­

tor llmltante que mayores repercusiones desfavorables provoca en el 11habl­

tat11 de las plantas, animales y sobre todo en el ambiente del hombre. 

El manejo de los recursos, flora, fauna, agua y finalmente suelo, es a su -

vez, origen de un fen6meno de repuls16n de la poblacl6n o parte de ella, -

es decir, origina flujos migratorios hacia reglones con mejores condlcio-­

nes de supervivencia, cuestiones desarrolladas en la primera parte del Ca­

pftulo 1. 

Es lamentable que la agricultura de subsistencia, no haya tenido la atenci6n 

necesaria en la investigación, en vista de los graves problemas de produc­

ct6n de alimentos que padecemos en México; en gran medida creemos se debe -



al bajo Ingreso que genera esa actividad, por ello resaltamos la necesl-­

dad de promover una forma de organización que comb(ne los intereses perso­

nales de les campesinos con los sociales, propia de la cooperativa. Situ,!. 

mos a esta última, dentro del desarrollo histórico de la humanidad en el­

C.,pítulo r, segunda parce. A este respecto se señala que existe 'tina filo­

sofía y principios generales de la doctrina cooperativa, a nivel mundial, 

que son adaptados a situaciones econ&nlcas, sociales y políticas acordes­

al modo de producción dominante. Se anal Iza la forma que adopta la organ.!. 

zaclón cooperativa en los países del bloque socialista y en los de econo­

mía capitalista. 

Después se da a conocer la situación prevalenciente en nuestro país. Y se 

destaca la trascendencia de la lucha de los trabajadores por el cooperat.!. 

vismo en México. En el Cilpít-olo fl se hace !!l .:!n~! !:;fs da: de;;dft·uiio del 

cooperativismo en el sector agropecuario en el período comprendido de 

1910 a 1986. Los aspectos antes mencionados dan el marco de referencia P!. 

ra situar el surgimiento y evolución de la unidad agropecuaria "El Encind' 

en el capítulo 111. 

Se trata de un modelo técnico agronómico propio para reproducirse en las­

condiciones generales de aridez .y semlarldez del agro nacional. Se concl~ 

ye con la presentación de las perspectivas que ofrece la Unidad Agropecu!!_ 

ria 11 El Encino", en una zona ecol6glcamente similar, situado en la form~ 

cl6n econ&nlca social de que forma parte, que permite observar además la­

medlatlzaci6n a que han sido sometidas las cooperativas, en particular las 

agropecuarias, lo que resulta contradictorio si tomamos en cuenta que es· 

te tipo de organizaciones son el resultado de la lucha de los trabajado-­

res para paliar y en otros casos más afortunados, resolver las condiclo-­

nes que nacen de las relaciones del trabajo explotado. 



El mejoramiento de la productividad agrícola de los habitantes de estas -

zonas, en el contexto de la producci6n agrícola nacional es de gran lmpo!_ 

tancia si consideramos la potencialidad de producci6n de granos básicos -

que tienen las zonas áridas y scmiáridas que dominan el panorama del pafs. 

El desarrollo contradictorio entre la colaboraci6n y la domlnac16n se ma­

nifiesta en la organizaci6n cooperativa, puesto que tal contradlccl6n ca­

racteriza a la economía capitalista y obstácul iza la formacl6n de una CO!!. 

ciencia social, necesaria para el funcionamiento ideal de la cooperativa. 

Habrá que señalar que mediante la organizaci6n cooperativa es posible fo­

mentar preferentemente las relaciones de colaborac16n en contra del pens.!!. 

miento y de la acción individual, para el mejor aprovechamiento de los r~ 

cursos de la tierra. De ahr el esfuerzo por entender esta contradicción y 

plantear la viabilidad de crear unidades técnicas similares a" El Encino" 

a partir de la organización ejldal combinada con la forma cooperativa pa­

ra el trabajo. Además que para superar las condiciones tan adversas del -

medfo ffslco, es necesaria la colaboración de los campesinos con el obje­

to de explotar racional e integramente las zonas áridas y semláridas del­

terrltorlo nacional. 

Es además imprescindible et apoyo suficiente y oportuno del Estado en - -

cuanto puede y debe canal Izar reetJr~o~ para et desarrollo de ta lnfraes-­

tructura nece$arla¡ S1.1bsoleo, bordeo y terrazas, et flnanclamtento para ·­

la compra de Insumos agrfcotas, maqutnarla e Implementos, además el nece­

sario para ta construcctón de bodegas de almacenamiento y equipo de tran! 

porte y ftnatmente ta asesorra técnica para ta produccl6n y comercializa· 

ctdn. 

Tal apoyo se facilita por medio de la constltucl6n de organizaciones coo-



perativas. Es urgente y necesario cambiar la relacl6n de explotación irr!!. 

clona! de la naturaleza, pero sobre la base de relaciones de colaboración 

entre los hanbres para la producción, en la búsqueda de un armonioso des!!. 

rrollo social y económico. 



1. 

CAPITULO PRIMERO 

1.- LA IMPORTANCIA DE LAS ZONAS ARIDAS Y SEMIARIDAS EN lA AGRICULTURA MEXICANA 

- DEFIHICIOH. 

Para iniciar cualquier estudio de las zonas áridas y semiáridas ~s prec..!_ 

so primero definirlas; en la literatura se encuentran Infinidad de defi­

niciones de las cuales s61o se mencionarán algunas. De acuerdo a la - -­

UNESCO, las zonas áridas son aquellas reglones en las que es posible de­

sarrollar sólo cultivos de secano, debido a la incertidumbre cllmática,­

se práctica una agricultura de gran riesgo. 

CI imáticamente, la translci6n entre árido y semiárido puede situarse en­

!~ !soyetA de 250 nn, de precipitación media anual. 

Según el criterio que se maneja en la Comisión Nacional de Zonas Arldas, 

son aquellas regiones 11, •• en las que no es posible obtener cosechas cos­

teables de cereales en ningún año a menos que se disponga de riego y las 

semtáridas aquellas zonas en las que a causad~ la pequeña precipitación 

pluvi:al, las coo;echas de cereales son de muy bajo rendimiento y se pler­

de¡i totalmente en el cincuenta porctento de los años de cultivo, aproxl­

madB111et:1te11. 

No es pertt¡iente manejar el volumen medl.o anual de prectpltacl6t:1 pluvial 

cOllJO t.'lnlco factor a considerar para deftnlr con preclsi6n el grado de -­

ártdez de u¡ia regl6n, asr como su influencia sobre las plantas econ&nlc.!!, 

mente Importantes para el hombre; es necesario considerar otros factores, 

tales como la temperatura ambiental promedio, el grado de evaporacldn, -
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la humedad relativa de la atmósfera, la duración e Intensidad de los --­

vientos dominantes, los tipos y distribución de la vegetación autóctona, 

la ocurrencia, duración y regularidad de las lluvias durante el año y -­

por último las caracterrsticas de los suelos sobre los cuales se precip..!_ 

ten las lluvias, ya que un aguacero torrencial se pcrderra totalmente -­

por escurrimientos superficiales sl cae sobre un terreno compacto, mien­

tras que las lloviznas de menor intensidad, pero de mayor duración o aún 

espaciadas, se aprovccharí3n mejor si los suelos han sido acondicionados 

previamente para que reciban, absorvan y retengan el volumen de agua pl.!:!_ 

vial que llegue a precipitarse sobre ellos, 

- DELIHITACION Y EXTEHSION. 

Debido a que en el territorio mexicano exi~te:1) gíüi.dc=; =t~n5i~n~s que no -

cuentan con una precipitación pluvial adecuada para fines agrrcolas per­

manentes y econ6mlcamente rentables, han sido muy diversas y contradlct~ 

rias las opiniones que se han emitido en lo que se refiere a la dellmit.!!_ 

ct6n y cuantificación, aunque sólo sea aproximada de las zonas áridas y­

semiárldas que dominan el panorama agrfcola nacional. 

11 Solamente existen estimaciones en el sentido de que la~ superficies 

que cubren las zonas áridas y semi~rldas en el pafs son del orden de 75 

mi llenes de hectSreas" '?:E_/, es decir, representan el 71,66 % del total~ 

nacional, quedando dlstriburdos como se muestra en el cuadro 1, 
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CUADRO t • 

De 

Oe 

De 

De 

De 

De 

REGIONES DE LA REPUBLICA MEXICANA 

CLASIFICADAS SEGUN LOS INDICES DE 

A R D E Z 

DESIGNACION % EN RELACION CON EL 
INDICE DE ARIDEZ POR ZONAS. TOTAL DEL PAIS. 

500 a más de 1000 Desértica .. ,,~ 
118 499 Arida 33.92 71.66 % 

53 117 Semi árida 33.43 

38 52 De translcl6n 11.75~22.16 % 

28 37 SemlhGrneda 10.41 

18 27 Húmeda 
6.22 % 

AREA 

Henos de 18 Huy hl'.imeda 

4.77~ 
1 .45 

Fuente: E.J.P. Stretta y P.A. Hosl~o. !:2__I 

La extensión de estas zonas constituye una de las razones por las que se 

sustenta que es preciso estudiar mejor sus caracterfstlcas para usar ra-

clonalmente sus recursos. 

Sin embargo, teniendo en cuenta la realidad climática del país y la def.!. 

nlcl6n más generalizada de lo que son las zonas áridas y sobre todo, las 

semláridas, además de los fndices ambientales que da la vegetación xeró-

flta dominante en el norte del pafs, es Indudable que el problema de la-

falta adecuada de humedad, para fines agrfcolas y pecuarios productivos-

se presenta igualmente en otros Estados de la RepGblica Mexicana, como -

Aguascallentes, Dur.ango y Zacatecas en donde la aridez es predominante -

y Guanajuato, Guerrero, Mlchoacán, Oaxaca, Yucatán, Nayarit, Colima, Ja-

llsco, México, Morelos, Slnaloa,Puebla, Querétaro, Hidalgo en donde ex!~ 

ten zonas arldas de diversa magnitud, no por ello menos lmportant~s. 



~-

La sola menci6n de que casi en la totalidad de los Estados de la Repúbl.!_ 

ca en diferentes grados, prevalecen condiciones manifiestas de aridez y­

semlaridez, da Idea de la magnitud del problema. La Coordlnaci6n General 

de los Servicios Nacionales de Estadística, Geografía e Informática - -­

( SENEGI ) de la Secretaría de Programaci6n y Presupuesto y la Secreta-­

ría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, real izaron un estudio en 17 -

entidades federativas que incluye casi todos los Estados antes menciona­

dos, en una superficie de ~7 000 Has., equivalente a una cuarta parte -­

del territorio nacional, en el cual se destaca la necesidad de aumentar­

la producción del país, sobre todo aquella relacionada con los alimentos 

básicos, con el objeto de determinar aquellas áreas suceptlbles de lnco.!: 

porarse a la producci6n agrícola mediante diversos métodos y con distin­

tos plazos y costos. Concluye el estudio mencionado que existen poslbll.!. 

dades de extender el área cultivada actual, aunque esta expansl6n pasar.!, 

a en su mayor parte en zonas que requieren prácticas de manejo culdado-­

sas e Inversiones constderables, 
0

para conseguir rendimientos aceptables­

de producc16n. 

La creciente necesidad de aumentar la produccl6n agrícola del pafs sobre 

todo de aquella relacionada cqn los alimentos básicos cobra mayor Impor­

tancia en la actualidad, al aumentar la insuficiencia de la producci6n -

para el consumo interno, con el consecuente Incremento de la lmportacl6n 

de granos básicos.que obligan a canalizar hacia este rubro las escasas -

divisas. 

La dependencia al imentarta, presenta otro matiz, cuando se analiza el a.!_ 

to costo social que representa, para el pars en su conjunto el hecho de 

que superfictes que pueden ser destinadas al cultivo no se aprovechen, -

además permitirían la generact~n de empleos tan necesarios en este perr~ 
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do de crisis, cuando los centros urbanos no solamente no tienen capacl-­

dad para emplear la fuerza de trabajo que llega procedente de las zo-­

nas rurales, sino que expulso o lo que y3 tcnr~ ocupaci6n. 

La sustituci6n del marz por otros cultivos favorece a los cultivadores -

de regiones con caracterrsticas adecuadas a ese proceso de transforma--­

cl6n; pero ese cultivo no puede ser suprimido en explotaciones de tipo -

precapitalista, tanto por tratarse del único cereal adaptado a las cond.!_ 

clones de suelo, clima y relieve, así como por ser la base de su alimen­

tac16n, El único factor abundante en este tipo de explotaciones es el -­

trabajo que se realiza por abajo del trabajo socialmente necesarto y de­

aqur precisamente surge la necesidad de modificar tales formas de produ.=_ 

cl6n. El primer paso, es la organizaci6n de los cainpesinos. Cien campes.!_ 

ni::-~ organtz~do~ pro<lut:tr~f'! !'"~'S <inP r.R(IA uno lihrado a su esfuerzo pcrso .. 

nal, 

La expres{6n mSs clara de la estrategia de modernlzac!6n que se conslde-

ra corno la alternativa viable,' para desarrollar el sector agropecuario, 

es la llamada 11 revoluci6n verde 11 , desde la perspectiva de esta concep­

ct6n, resultan antiecon6micos los esfuerzos que se canaltcen hacia la -­

producción en tierras de temporal en las que ademSs se dificulta la pue!_ 

ta en marcha de tal proceso, De ahr el olvido a que han sido sometidas -

grandes zonas con agricultura de temporal, tanto por el Estado Mexicano, 

como por la Iniciativa privada, asr como por los productores agrrcolas -

de las citadas zonas, orientación propiciada por la baja productividad· 

del trabajo, 

Se necesita recuperar y conservar estas zonas a base de formas organiza· 

tivas que superen el atraso que significa el subdesarrollo económico, p~ 

litico y cultural de nuestra nación, que tan negativamente se manifiesta 
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en el desiquilibrlo del sector agrícola en los subsectores de la agricu.!_ 

tura capitalista y la precapitallsta. Es indispensable superar tales fe­

nánenos de la ;igr!cultura mexicana, haciendo uso de la organización ccop~ 

rativa que facilita el emoleo de técnicas modernas, para ampliar la fro!!. 

tera ,agrícola a zonas que presentan mayores ret.os como son las ~ridas y­

sem i árl das. 

1.1.- CARACTERISTICAS GENERALES. 

a) Causas de la aridez. 

La República Mexicana se encuentra ubicada entre los 14°de latitud 

sur y 32°de latitud norte y está afectada en su porción boreal por el 

clnturon de altas presiones subtroplcales del hemisferio norte, que -

genera dos enormes celdas anticiclónicas, la del Atlántico o Bermuda­

Azores y la del Pacffico norte, con derivaciones sobre el continente 

y el norte de México. Los vientos alisios circulan de las zonas frfas 

hacia las calientes y proceden del noroeste en el hemisferio norte y­

del sureste en el sur; este tipo de vientos, por efecto de la rota--­

cl6n de la tierra, son obl tgado~ a circular por los paralelos del su~ 

tr6ptco, La ctrculaci6n general de la atmósfera por las peculiarida­

des que presenta la geomorfologra del globo terrestre, asr como los -

menctonados vientos alisios y contraalisios, son factores decisivos, 

para la escasez de lluvia y la aridez. 

Otras zonas áridas, tales como las de Baja Californl~, resultan de la 

circulaci6n de los vientos del poniente, enfriados por las corrientes 

oceánicas que banan sus litorales, 

Influye en la aridez la ubicact6n de aquellos macizos montañosos, que 

cterran el paso a los vientos húmedos, A este fenómeno se le ha deno-

1únado" Sombra Orogr.§fica" o" Sombra de Lluvia" Cuando las masas 
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de aire húmedo ascienden, descargan la lluvia en la vertiente del Bar­

lovento y al descender sobre la vertiente del Sotavento, se han trans­

formado ya en viertes secos. 

Otra causa de la aridez se encuentra en las condiciones edáflcas que -

no permiten la retenci6n del agua como es el caso de los sut!los con m.!:!. 

cha pendiente o en los suelos erosionados. 

En el sur de nuestro pars la cantidad de agua aportada por los vientos 

que vienen del Golfo de México y del Mar Caribe, proplcla una trop6sf!:. 

ra Inferior rica en vapor de agua, sin embargo no da origen a la form.! 

cl6n de nubes y la consiguiente precipltaci6n pluvial, de aquí se der.!. 

va la extstencia de zonas semtártdas. 

Los vientos al is los profundos que soplan e~ verano sobre las montañas­

mils elevadas, producen un tramontamicnto del atre P.n las sierras orie~ 

tadas perpendicularmente a ellas, dando origen a zonas semtáridas, aún 

a latitudes bastante bajas tales como el Valle del Mezquital en el Es­

tado de Htdalgo, el §rea de Tehuacán-Cutcatlán y en menor grado en la 

vertiente sur de la Sierra Atravezada, en el Istmo de Tehuantepec. 

Cabe menctonar que cuando existen fuertes concentraciones de $ales, la 

retenct6n del agua es efectiva, pero su aprovechamtento por las espe-· 

ctes v.egetales es 1 Imitado, debido al potencial osmcSttco tan bajo del­

~uelo en relaci6n con las rarees, 

b) Topograffa. 

En real tdad, el prlnctpal factor llmltante del aprovechamiento agr(co• 

la del pars es la aridez. Pero las posibilidades agrícolas del pafs se 

reducen aún más r.-0r las condlctones orográficas, México es uno de los­

patses más montaRosos de la tierra, lo que origina gran parte de -

los contrastes e irregularidades del el lma y hace que predo-
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minen en el territorio fuertes pendientes, que limitan seriamente la 

extensl6n y calidad de las tierras disponibles, para la agricultura. 

Según la opinl6n de Aguilera Contreras y Martínez Elizondo, de las -

196.4 millones de hectáre&s que cc-mprende el p3fs, 71 millones (36%) 

son tierras llanas menores a 10 % de pendiente y 125.4 millones - --

{ 6l1 % ) sen terrenos. üccié'2ntados. ''TviT10ndo en cuenta estos factu--

res, asr como la dlsponibil idad de agua para riego y Ja factibilidad 

para realizar los aprovechamientos, se estlm6 el área total regable­

en México en aproximadamente 11 millones de hectáreas"~l_/, 

c) Suelos 

El cultivo en los suelos de zonas áridas y semiárldas generalmente -

es una operacl6n que requiere un cuidado especial, puesto que rara-­

mente están bien equilibrados, son pobres en materia orgánica y tle-

Jorge L, Tamayo clasific6 los dtferentes tipos de suelos que existen 

en el territorio nacional con base en la clasiflcaci6n que realiz6 -

la FAO-UNESCO, J2_}, De tal clasificaci6n s6lo interesan para esta­

tesis los que extsten en las xonas áridas y semlár(das. 

Suelos castaños (Chestnut}, Son el resultado de un proceso de int"!!l 

perizaci6n, por defictencia de humedad, por lo que la vegetacl6n es 

menos desarrollada, con zacates bajos, caracterfsticos de los sue-­

los esteparios. Se les encuentra al noroeste y al este de Coahuila, 

norte de Nuevo Le6n y noroeste de Tamaul ipas, asr como en una aogo_! 

ta zona en el costado oriental de la Sierra Madre Occldental y la -

Altiplanicie, al centro del Estado de Chihuahua hasta Durango, se -

prolongan hacia el sur y sureste de Zacatecas, sureste de Sao Luls­

Potosr y porciones atsladas de Guanajuato y Querétaro; adC11Jas en -~ 



una angosta faja de la vertiente del PacÍfico de la Sierra Madre 

Occidental de Sonora y Slnaloa. 

9-

Suelos semidesértlcos (Slrozcm). De color café grlslceo, son propios 

de climas lridos con vegetaci6n de estepa semldesértlca, con pastos­

bajos y matorral oesértico diseminado. Tiene menor cantidad de mate­

ria orglnlca y acumulaci6n de cal y yeso, pueden llegar a endurecer­

se y presentarse en forma de caliche, como resultado del proceso de­

calclficacl6n. 

Suelos desérticos. Varian de color en comparacl6n a los anteriores,-

estos son grises y rojos. Este tipo de suelo está mal definido, --

puesto que en ellos la humedad es escasa y la vegetacl6n baja se pr!:_ 

senta en forma de matorrales diseminados en manchones. 

Los suelos semldesérticos y los desérticos generalmente se encuen--­

tran asociados y cubren la Península de Baja California, excepto las 

tierras altas¡ la planicie costera de Sonora, el centro, norte, nor.2. 

este de Chihuahua¡ noroeste de Durango y suroeste de Coahulla¡ nora-

este de Zoc~tccas, sur de Nuevo Le6n y norte de San Luis Potosí y 

prácticamente todo Aguascal lentes. Se local izan también en partes 

que van de la Cañada en el Estado de Oaxaca al Valle de Techuacán, -

además en Valsequlllo y en una corta lrea de Veracruz, 

Lltosoles, Estos suelos son el resultado de la eroslón Intensa y la­

acttvldad volclntca, se localizan en las cimas o en las laderas de -

las montañas, estSn prácticamente formados por la roca madre inalte-

rada, Tienen escasa vegetac16n de tipo desértico, 

d) Vegetación, 

La yegetacl6n de las zonas áridas y semilrldas es variada, con cara~ 

terrsticas adecuadas, para soportar las inclemencias climáticas. Oen 
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tro de las especiesrnásdifundldas en el norte de la República Hexic~ 

na está el mezquite ( Prosopis ssp), propio del el ima semi árido o -

seco estepario. Esta especie se encuentra en las partes francamente-

áridas del Valle del Mezquital, Valle de Techuacan, y también en las 

partes altas de la cuenca del Río Balsas y del Río Tehuantepec. 

Tipifican el panorama de estas zonc:.s :.::.,:; .'J$Ociacioncs de plantas de-

tallos carnosos, como son las cáctaceas de tallos cilíndricos (~ 

tia~¡¡ indropuntie), conocidas como candelabros, los cardones - - -

( Lema!reoreus spp), el garambullo (·Myrtllloca~tus·geometrlzans ), 

la qulotil la ( Escotri chioti 1 la ) , los cactus columnares, conocidos-

como "vlej itos" (Cephalocereus sel i 1 is ) , y los gigantes ( Cereus gl 

gantus ) , así como varios tipos de nopales ( Opunt la platlae ) . 

Difiere un poco el tipo de vegetaci6n que se encuentra en climas aún 

más s~LúS dond~ ~r~dt)mina el palo verde 

de matorral espinazo abunda el huizache 

Cerdlum spp ) y en forma -

Acacia farneslana ), ade--

más diversas especies de magueyes ( Agave spp ) trplcos de estas zo-

nas áridas, muchos de los cuales tienen gran importancia econ6mlca -

como la lechuguilla Agave fourcoides), maguey tequllero (~ave -

tequllensls), y el maguey del pulque (Agave atrovtrens). 

Las asociaciones de gramíneas, en especial los pastos cubren vastas-

extensiones del norte y centro del país, en donde se llega a encon-­

trar también los llamados "Izotes'' ·vucca spp ) , así como la cande-

1 tl la ( Euphorbla antlsyphilltlca ) , lechuguilla, palma lxtlera (Y.u 

cea carnerosana ) , guayule ( Parthen!um argentatúm ) y la gobernad~ 

ra ( Laro·ea tridentata 1, entre las más conocidas e tmportantes, 

e) Clima 

Finalmente, dentro de los factores frstcos que conforman el ambiente 
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está el clima, es decir el estado más frecuente de la atm6sfera en -

un lugar determinado, factor importante que modlf lca la vegetacl6n,­

el suelo y en cierta medida el relieve y a la vez 6stos influyen en­

los cambios paulatinos que se obsevan en el clima. 

De acuerdo a las modificaciones hechas por Enrlqueta García Hiranda­

al Sistema de Claslflcacl6n Climática de Koppen, _J3__I en la Repú-­

bl ica Mexicana se encuentran zonas con el ima as, o sea semlárldo o -

seco estepario, en el que la preclpltacl6n pluvial media anual es l~ 

ferlor a los 300 milímetros, existen tres variantes, una zona tcmpl!!_ 

da cor. lluvia en Invierno de 500 mm y otra con lluvia en verano, y -

una zona de transición donde la precipitación es Inferior a los 750-

nrn. 

La vartante supertor a los 18ºC se encuentra al noroeste de la Alti­

planicie Septentrtonal, norte de la Sierra Madre Oriental y la m~yor 

parte de la plantcle costera Tamaullpeca, vertiente oriental de la -

Sterra Oriental, franja central del Nudo Hixteco, parte occ{dental -

de la Sierra Madre de Oaxaca y vertiente occidente de la S{erra de -

San Lorenzo en la Penrnsula de Baja Cal lfornia, extremo noroeste de­

la Penrnsula de Yucat~n y en las depresiones de )as cuencas del Rfo­

Balsas, Santiago y San Pedro Mezquital, 

Dentro de Ja variante frra se encuentra el noroeste de la Sierra Ma­

dre Oriental que va de Monterrey a Torreón; la porción alta de la 

sierra que va de Durango a San Luis Potosr, Querétaro, los Llanos de 

Apam en Hidalgo, Valle de Puebla. Valle de Oaxaca y Yautepec de este 

Estado, Aquí predomina vegetación de estepa, plantas herbáceas y - -

xeróf{tas, 
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En condlcl:ones extremas se trata del el lma desértico o BW, que tiene­

dos variantes. la caliente cubre el centro y norte de la Altiplanl.-­

cle Septentrional, desde la frontera Internacional hasta la regl6n -

de El Salado, con una anchura media de 280 kms., las tierras bajas -

de la planicie costera del noreste del paralelo 24ºa la frontera in­

ternacional y con alturas no mayores a 500 mts., las amplias ·exten-­

slones de la Península de Baja Cal lfornla desde el paralelo 28° has­

ta la regl6n del Cabo San lucas y la parte noroeste de la mísma Pe-­

nrnsula. la otra variante que es fría se localiza en la misma Baja -

California en tierras bajas, desde el paralelo 28ºhasta el 32ºy la -

regl6n noroeste de la Altiplanicie Septentrional que colinda con los 

Estados Unidos de Norte América. Aqur es notable la falta de vegeta­

ctón en el desierto de Altar, en algunos lugares de la Penrnsula de­

Baja California y al sur de Ciudad Ju~rez • 

. 1,~,- ~L PROCESO DE DESERTIFICACION. 

La fragilidad del equlllbrto•de los ecosistemas en las zonas áridas­

Y semtártdas y la consiguiente amenaza potencial de la desert{flca-­

ctdn provocada en l:i m¡:¡;·crr;:¡ de Jos casos por lll tntervencicSn del --

1\ombre, ha ocasionado "La expans(6n de las condiciones proplc¡s del -

desierto más all8 de los 1 lndes de éstos o por la intenslficacl6n de 

las condiciones desérticas en las reglones áridas" l§...f, condlclonei¡ 

que van acompañadas de una dtsmlnuc16n de la productividad agrrcola. 

La desertiflcac{6n se define de acuerdo al criterio de la O,N,U, co­

mo la dlfusl6n, a largo plazo, de condiciones desérticas en tlerras­

antertormente más productivas, que se distingue del fen6meno climátl 

co transitorio de la sequra. 

La vulnerabilidad a la desertlftcacl6n y la gravedad de sus conse-·-



13. 
cuenclas se deben en parte al clima, en la medida en que cuanto me--

nor y más Inseguro sea el régimen de lluvias, mayor será la amenaza­

de la desertificaci6n. Intervienen igualmente otros f~ctores natura­

les ccxno es la estación en que se producen las lluvias, la estructu­

ra y Ja textura del suelo, ia topografía y ios tipos de vegetación -

reinantes. Tales condiciones naturales se ven aceleradas por el uso­

lrracional que se hace del suelo, como es en el caso del sobrepasto­

reo, la tala inmoderada de selvas y bosques e incluso la Inadecuada­

mecanización de la agricultura, entre los procesos más ccxnunes. 

La desertlficación se presenta cuando la ya escasa vegetaci6n se re­

duce todavTa más hasta casi desaparecer de la superficie del terreno 

debido a los fen6menos antes citados; entonces la lluvia cae dlrect~ 

rr.c:n:c :;ob:n:: el :;.ue!o y '=Ontrthuye al arrastre y compactaci6n de éste, 

que Impide la penetración del agua. Disminuye la reserva de agua ac~ 

mulada en el suelo y subsuelo, lo que ocasiona el descenso del nivel 

de las aguas fre3ttcas. La escorrentTa demasiada rápida actGa sobre­

la capa superficial del suelo, es dectr, la que generalmente contie­

ne la mayor parte de los nutrientes disponibles para las plantas. -­

Esa capa perturbada puede ser arrastrada por el agua o desaparecer -

en tormentas de polvo¡ se trata de la erost6n hrdrtca y e61tca res-­

pectlvamente el suelo queda cada ~ez más expuesto a los rayos direc­

tos del sol y de este modo su reflecttvtdad puede aumentar el calen­

t¡¡¡n[ento del aire. Todos estos cambios suponen una evolucl6n hacia -

un ambiente hostil para las plantas, con el resultado de que la veg=. 

tact6n no reacciona adecuadamente a la lluvia y gran número de plan­

tas suelen morir en una fase más temprana de la época de segura. Es­

tas condiciones constituyen el proceso de desertlflcact6n. 

La degradación biológica va seguida de una aceleración de la erosión 
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ffsica producida por el viento y por el agua. La desertlflcac16n -

que es relativamente f6cil de combatir en sus primeras fases, se -

convierte en una amenaza cada vez más serla a medida que avanza el 

proceso. 

Asimismo, a medida que los suelos se desecan por la deser~iflca--­

c16n, las sales ya no se disuelven y pueden concentrarse cerca de 

la superficie. La sal lnizac16n y alcal inlzaci6n de los suelos pue­

den llegar a eliminar la vegetac16n, salvo aquella que es resisten­

te a condiciones tan adversas. En este proceso el suelo se resque­

braja y desagrega, fenómeno acelerado e incluso originado por el -

mal manejo que se haga de los fertilizantes. 

" Se reconoce en general que la tasa de plirdida de las tierras pr~ 

ductivas de todo el planeta a causo de la desertlflcacl6n, ha au-­

mentado constderablemente en los últimos decenios hasta alcanzar -

casi 50 000 kms: al ano y que 30 millones de kms2 estSn expues-­

tos a la desertlftcacl6n lo '<¡ue stgniflca el 19 % de la tierra" --

~/. 

Pero las consecuencias de la desertlflcact6n por acc!6n del hombre 

a la.rgo plazo illfectan mucho más a las poblaciones que viven y de-­

penden para su sus·tento de la explotac16n de las tierras áridas y­

semlártdas. 

La desertlflcac16n no s61o constituye una amenaza para la pobla--­

cl6n de las tierras áridas y semlárldas sino también para la pobl,!!_ 

ci6n en general; se trata de un proceso activo que est§ destruyen­

do gran parte del territorio nacional que es el medio de vtda de -

miles de personas. La necesidad de adoptar medidas para combatir -

la desertiflcacl6n es tanto más urgente cuanto que se trata de un -
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proceso dinámico que se acelera e Incrementa por si mrsmo. La rehabi­

l ltacl6n de estas zonas se hace cada vez más lenta y costosa, y la -

degradación alcanza un nivel Irreversible en términos prácticos y ec5!_ 

n6mfcos. Deben introducirse lo más pronto medidas preventivas funda--

que sean adecuadas desde el punto de vista técnico, social, ecort&nico 

y del ambiente, y que impidan el avance de la desertificaci6n. 

Es claro que la dimensión espacial de esos cambios pueden considerar­

se como una ampliación progrestva de las tierras desérticas a medlda­

que las tierras subhamedas adquieren un carácter semiár\do y los eco­

sistemas semláridos se deterloran hasta pasar a la situación de árido. 

Este fen6meno se observa en la Chontalpa, Tabasco y en algunas partes 

Cabe reflexfonar brevemente en las causas más profundas que han cond.!!_ 

cldo a los fenómenos de la degradacl6n de la naturaleza y del hombre­

mismo. La Ley del Desarrollo descubierta por Carlos Marx demuestra -­

que la relación del hombre con la naturaleza por medio del trabajo, -

da ortgen al avance tanto en el aprovechamiento de los recursos natu­

rales como a la transformación del propio hombre, puesto que tal rel!!_ 

ctón natural se desenvuelve stempre en el marco de las relaciones con 

los otros h~~bres, Ahora bien, el desarrollo de la humantdad, dado -­

que se ha productdo en el contexto de relaciones. basadas en la propt~ 

dad prlvada individual, la que necesariamente engendra la explotacl6n 

del trabajo ajeno en sus diversas variantes, 

El capital sólo se mueve en vtstas a su valorización, sin Importar el 

daño infligido a la humanización de los hombres y a la propia natura­

lez<1. 
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De aqur nace precisamente la Imperiosa necesidad de desarrollar las -

formas de colaboración que tiendan a contrarrestar los efectos negati­

vos de la explotación irracional de la naturaleza y fundamentalmente­

alcanzar la comprensión de que el hombre es ante todo un ser social.­

En este proceso, la cooperativa tiene un importante papel que cumplir. 

Los programas de recup~(aci6~ de los recursos naturales deben tener -

una perspectiva a largo plazo y no simplemente el alivio de diflcult,!. 

des transitorias. 

1.3.- USO ACTUAL Y POTENCIAL, 

Uno de los factores que ~ctúa en las zonas áridas y sElllliártdas se ma­

nifiesta principalmente en la variabilidad de la precipitación pluvial 

y st bien los totales anuales de dos anos pueden resultar muy pareci­

dos. la estru~tura de la cstact6n lluviosa a menudo es muy diferente; 

además la precipitación µiuvl;::l t!<!r<" un menor aprovechamiento por la 

Intensidad de la evaporactón que varta Inversamente proporctonal a la 

precipitación. 

El desarrollo de una agricultura sustentada únicamente en la precipi­

tación pluvial que el agricultor no completa con otro aporte de agua, 

es Insuficiente por lo limitado del número de cultivos a explotar y -

el tipo de éstos. En la mayor parte de la superficie .agrfcola de las­

zonas áridas y semlárldas, se cultivan los llamados productos básicos 

marz, frijol, haba, trigo, cebada y girasol, 

S\n olvidar que el crecimiento de los cultivos depende no sólo del VE. 

lumen total de precipitación y del número de días de l)uyta, slno, -

por encima de todo, de la distribución de la lluvia por toda la e$ta~ 

ctón lluviosa, de los dfas libres de heladas y/o granizadas. ~0$ Sue-
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los rara vez est&n bien equilibrados, son pobres en materia orgánica y 

tienen una estabilidad estructural variada y en general una densidad­

alta. 

Las práctrcas agrrcolas que se apltquen en ellos para retener el ma-­

yor vo1umen posible ác iiuvid y pa1g e! cc~~rcl efectivo <le Tos escu­

rrimientos superficiales, incluyen el subsoleo profundo, cultivo de -

lengumtnosas y pastos, formacl6n de ollas de agua, de terrazas, bor-­

dos, canales, tales prácticas deben considerar la topograffa del te-• 

rreno a fln de no provocar un empobrecimiento mayor de los suelos. 

"La apltcaci6n sistemática de las diversas prtictic11s de conservacl6n­

del agua en estas regiones, ya sea de manera aislada o en comblnact6n 

proclucl'rli a largo plazo los resuit<1dos acumulativos que necc.sartarnen­

:c trSn c=nbt~~cl~ e~~ ~~" ~ño el aspecto ahora tnh6sptto e tmproduct.l 

vo del paisaje de nuestras zonas tirtdas y semitirida5 1 elevando la ca­

pactdad de manteni'mtento de sus recursos y modificando favorablemente 

el ambiente del hombre" 2_f, 

La perforacl6n de pozos, puede considerarse como una alternatlva para 

la obtenct6n de agua, pero antes de intentarlo es preciso ejecutar -­

las prácticas anteriores, ya que no será posible bombear lndeflntdame~ 

te agua de los déposttos subterráneos, si no se favorece la reposl--­

ct<ln del caudal extratdo, 

La potencialidad de las zonas áridas y sernlárldas depende en gran m~ 

dtdi!! del uso racional e tntegral que se haga de sus recursos natura-­

les·, asr como del manejo de los factores el lmátlcos en favor de h1 

producctón agrrcola, sin la cual drficilmente se puede plantear un d; 

sarrollo pecuario y agrolndustrtal sólido. 
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Ante tal panoratna, las actividades agrfcolas y pecuarias se ven llmlt~ 

das y en muchas ocasiones condenadas al fracaso, de aquí la lmportan-­

cla de poner en marcha acciones tendientes a dar soluci6n a este pro-­

blema, mediante la lmplantacl6n de métodos adecuados para la lncorpor!. 

cl6n de estos suelos a la actividad productiva, pues es criticable CO!!_ 

tlnuar con el mal manejo de los recursos ante la espectativ~ üe obt~-­

ner ganancias extraordinarias en el corto plazo. 

Sin embargo, no es una cuesti6n meramente técnica cuya apl lcacl6n rem!:_ 

dlarra la insuficiencia de la produccl6n agrícola, no basta el crédito, 

ni los apoyos de técnicas adecuadas, nl $6lo hacer eficiente la comer­

ctal tzacl6n. Se necesita un modelo donde los objetivos expresos corre~ 

pondan a las acciones, donde se concilien los intereses de los produc­

tores con los Intereses de la sociedad en su conjunto. 

Es .evidente que l~s 1 tmitacioncs que imponen las. condic.i.ont:~ J.::.sf~·.;or.::_ 

bles del el lma y suelo a la product\vid¡id del trabajo, bajo l;ls condi­

ciones de .agricultura de temporal en l"s zonas tirldas y semt:irl.das del 

Terrttorto·Naclonal se ahondan cuando el tipo de explotact6n es {ndlY.!. 

dual; por ello se hace necesaria la constltucl6n de una explotación 

agrrcola capaz de progres11r y de real izarse con la partl.clpaclcSn de m.!!_ 

chos pequeños productores, con obras y acciones de beneftclo coman, 

Inasequibles para el productor aislado; más aún si se recuerda que la­

mayor parte de la superficie agr~cola ( aprox. 80 % se encuentra 

fraccionada en parcelas ejidales de poca extensl6n, o en todo caso por 

pequenos minifundios privados, 

También es Importante considerar el arraigo del campesino a la ti.erra. 

que puede verse favorecido con la constltuclcSn de asociaciones coopera-
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tlvas que posibiliten la elevación de los niveles de vida de los camp; 

sinos que constituyen una parte tan Importante de la población del - -

pars, asr como de la actividad agrTcola nacional. 

Cabe destacar que teniendo en cuenta lo~ factores 1 lmitantes de la ac-

tiviúaú agrfcol~ de estrl~ zonns. su potencialidad rad\ca fundamental--

mente en una mejor organización para la producción, y por esto se pre-

senta como alternativa viable la organización cooperativa. 

2.- ANTECEDENTES DE LA ORGANIZACION COOPERATIVA. 

El ho."brc es un ser social por naturaleza, de ahí que la cooperación -

se11 tan antigua como la historia de la humanidad. 

En su forma más elemental, se manlflcsta cuando vartos ho<Tlbres se unen 

por la necestdad de sobrevtvtr. En los orrgenes de la especte Homo sa-

ptens, el lnclptente desarroiio <l~ . --1 u~ fu~rzas rroductl·vas. los 11ev6-

a untftcar sus esfuerzos para lograr un objetivo común¡ aprovechar los 

recursos de la naturaleza, Este ~roceso va conjugar.do las relactones -

entre los Individuos 1 igados por el trabajo común. 

Tan pronto se avanza en el aseguramiento de la subsistencia, se van --

perfilando las relaciones que llevan a la dominación de los congéneres, 

por lo que, "La cooperación, tal como la encontramos en el origen de -

la civilización humana, entre los pueblos cazadores, en las comunlda--

des agrrcolas, es quizá la primera forma de cooperación y la caza de -

hombres, la guerra, sea una de las primeras formas de caza"..J.]_j, o d.!_ 

cho de otro modo, las relaciones de colaboración y dominación van con-

formando una unid~d de los opuestos, 

Estas reflexiones muestran la complejidad del desarrollo de los seres-

humanos que obliga a aprovechar la naturaleza para construtr y slmult_! 
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neamente para destruir. Un proceso contradictorio también se da en las 

relaciones entre los hombres que se desenvuelven entre la colaboracl6n­

y la dominación. Esto plantea la exigencia de un conocimiento más pro­

fundo de los procesos dialécticos que se dan en el funcionamiento de -

la ley del desarrollo. 

De acuerdo con las tes¡$ marxistas, el trabajo es la uctivldad que - -

transforma al mono en hombre. Asr, históricamente, el desarrollo de -­

las fuerzas productivas avanza en el marco de las formas de organiza-­

ctón, la~ cu~lc~ 5C super~n cu~ndo éstas se convierten en el principal 

obstáculo para alcanzar una etapa superior en el proceso de humaniza-­

c{6n, Los largos períodos de decadencia de los diversos modos de pro-­

ducci6n permiten comprender los procesos de destrucción de un sistema-

Aunque desde que el hombre se consolida como tal se le impone la nece­

sldad de la cooperact6n para el trabajo, ésta no ha sido siempre en be 

neflclo de todos los que la real Izan, ya que la cooperación se produce 

siempre en formas c<lllJblantes como resultado de la contradicción básica 

que se origina en el movlmtento de las fuerzas productivas y las rela­

ciones sociales de producción, 

Superada la largulslma etapa del comunismo primitivo que podrf¡irr¡os ca­

ractertzar como premercantll, las soctedades humanas entran en la fase 

de las relaciones mercantiles que ponen en acción la ley del valor y -­

sus manifestaciones en el valor de cambio y el valor de uso de las me.r. 

cancfas, que conllevan al surgimiento y desarrollo de la propiedad -­

privada y su corolario la lucha de clases, motor de las transformacio­

nes de las sociedades basadas en la explotación del trabajo ajeno, Ta­

les relaciones alcanzan el máximo desenvolvimiento en l~ ~Qcl~d~d cap.!. 
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tal ista. en la cual el número de asalariados, s_egífn las cifras de ia 

0.1 .T. llega a los 1 000 millones de Individuos, conformando la clase 

social generadora por excelencia de las portentosas fuerzas producti­

vas de nuestros dras. 

E~ en e:te ccnte~to del ststem~ c~plta11sta: en su fase impe~ialista. 

cuando la ley del desarrollo acusa graves desequilibrios, entre tos -

polos de la unidad dialéctica que la conforman, asr como las manifes­

taciones más violentas de la ley del valor en la dicotomía de las me.r_ 

cancras que conducen a las crisis más desastrosas de sobreproduccl6n, 

asr como en última Instancia a la decadencia del sistema que se asien 

ta en las fuerzas productivas nacidas de la ciencia y la técnica m§s­

avanzada y las relaciones más inhumanas e irracionales, como son las­

del trabajo asalariado, 

Pre«lsamente, de tales manifestaciones de la ley del desarrollo y de­

la ley del valor, es posible desprender la necestdad ntstdrica del -­

CillTlbto de las sociedades mercaritlles y el debilitamiento de los anta­

goolS11Jos que nacen de lit acclQn Je :as leyes mcnc.tonMd~~. 

No obstante el alto costo social que conlleva el functon¡¡mlento de e.:!_ 

te slsteme1 d¡¡ par¡¡dc5jtcan1ente origen ¡¡ una forma de organtzacl6n que­

surge como defensa a la exacerbada explotación que sufren los trabaj!!_ 

dores., pero que al mlsmo tiempo constituye el germen de las relacto-­

nes de colaboract6n que serSn las caracterrstlcas del slstema econ<SmJ. 

co social no mcrcQntil del futuro. 

2.1.- ORIGEN Y FILOSOFIA DEL COOPERATIVISMO A NIVEL MUNDIAL, 

El origen del cooperativismo se remonta a los Iniciadores de Rochdale, 

que es el primer caso de 4!xlto cooperativista en la historia, se adm.!. 
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te que habran existido con anterioridad ensayos de car~cter cooperatl-­

vo, muchos de ellos de Inspiración religiosa o moral. En el slglo XVIII 

surgieron diversos proyectos de comunas religiosas de los cuales el m~s­

conocldo es el de los "Anabaptistas", que buscaban mediante esta forma­

de organlzacl6n, cambiar los lado~ m.:i:; dcstn•ctlvos del sistema cap!ta--

1 lsta en la etapa inicial del desarrollo industrial. 

Las cooperativas organizadas en el siglo XIX surgen en respuesta a las• 

condiciones socloccon6micas aún cuando algunos teóricos propusieran ta!!!. 

blén objetivos morales y religiosos. 

Como fruto de la revolucH!n industrial !nielada a fines del 'ilglo XVI ll, 

el capitalismo alcanza un extraordinario auge en el siglo XIX. En lngl.!!_ 

terra, comenzaron a aparecer los primeros ensayos coopcrPtivos en un p;_ 

r(odo hlst6rico en que las concl\.:tonco; de ~raba_io sometTan p los asala­

riados a las duras relaciones que involucr~ la obtención de la plusva-· 

lfa absoluta, esto es, jornadas de trabajo de 14 a 16 horas diarias, l,!!. 

salubridad en las f~brlcas, ausencia de servicios.médicos, carencia de­

derechos jurfdlcos. Adem~s, el maquinismo Inauguró el movimiento cfcl~­

co de la producción con su secuela de desempleo de los trabajadores, de 

quiebra de las pequeftas empresas, de concentract6n y centralización de~ 

capttal en cada vez menos empresarios, 

Para la primera mttad del siglo XIX, ante un proceso de destrucción de 

las antiguas formas de explotact6n impuestas por el feudaltsmo, el cam­

bto a la producct6n mercanttl desarrollada, trajo condictones paupérri­

mas de vida y de extrema explotación, ya que no habfa la tnfraestructu­

ra adecuada para las concentraciones humanas en tas nacientes ctudades­

tndustrlales, convtrt.tl!nd_ose en hacinamientos insalubres, y es a estas­

condtctones que la naciente clase obrera se opone, contltuyendo organl~ 
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zaclones hoy conocidas como cooperativas, que permitieran mejorar 

sus condiciones de vida, m5s no la cabal transformac16n de la sociedad 

capitalista. La ascendente clase burguesa y la clase obrera se oponen­

ª las reminiscencias de la aristocracia feudal, lo que llev6 al prósp~ 

ro fabricante Roberto Owen, reconocido como el padre del cooperativis­

mo, a proponer Ja unl6n de estas clases sociales en pos de la ttans-­

formacl6n de la sociedad, hacia una de carácter socialista, cuando el­

sistema capitalista estaba en su siglo de oro. Se le considera un uto 

pista porque pensaba que bastaba cambiar la mentalidad de los cap ita-­

listas para desarrollar ese nuevo sistema social, basado en la organi­

zact6n de los obreros de las fábricas sobre principios cooperativos. A 

pesar de promover y lograr la untficación de los obreros ingleses en -

un Gnlco sindicato, no vlslumbr6 que en esas condiciones las organiza-

cienes c:oop~rat!v~s ~.S!c :::-.:::-: ~:¡ p~Jiütiy·0 pu1a ja:;¡, duras condlclones-

de la extstencia de los trabajadores, 

Respondiendo a sus tdcaJes R. O\o(en Jogr6 mejorar sustanc{almente las -

condtctones de vida de los trabajadores de sus empresas, pero exclusi­

vamente en las vtllas que él formó, como fue el caso de New Lanark en­

tnglaterra y de la Nueva Armo.nía en E.E.U.U. ( 1825 l, constituyéndose 

gracias a ello en el plonero de I~ seguridad social. Al tratar de cam­

bt<ir .un fen6meno soclal, como lo era lii> explotación trr<iclonal del tr,!!_ 

baJo, cuando aan no existían las condiciones objetivas y subjetlvas -­

que exige la transformación del modo de producci6n dominante, lo lleva­

ron al fracaso, 

Otro de los te6r!cos utoptstas de la Primera mitad del slglo XIX, el • 

Dr. Wtlliam King, basado en las ideas de Owen, estructuró asoctaclones 

de consumo y de produccldn, a las que denominó "Sociedades Cooperatl-· 

vas", Las comenzd a organ tzar en 1822, y se dec ra que en 1829 ya hab ra 
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m.is de 300: tuvieron un perl6dico llm>adoEl Cooperador. De:;afortunada-­

mente la totalidad fracasaron y las que más duraron no pasaron ·de 7 ·-­

años; debido a la falta de concientizacl6n de los cooperadores y del -

escaso conocimiento del alcance de la cooperativa en ese per(do hlst6-

rlco. 

Rochdale, en 1844 era una pequeña ciudad ocupada por tejedores de fra­

nela y artesanos de varios oficios, tiempo atrás se habran ·venido ha-­

clendo esfuerzos para organizar cooperativas al estilo de las del Dr.­

Klng :;in <Jlcanzar el éxito, algunos de los antiguos miembros no desmaya-­

ron y pensando en las causas del fracaso anterior se dieron a la tare­

a de fundar una nueva sociedad de consumo a 1 a que 11 amaron 11 1.0s· equ i t!!_ 

tlvos pioneros de Rochdale11 , 

Los pioneros estaban un tanto temerosos e iniciaron 5u ~oci~Jad con 28 

libras, a razón de una por soclo,stn embargo la unidad que mantenfan 

era poco común en aquella época y no obstante algunas vtcisttudes por­

las que atravesaron, finalmente lograron estabilizarse. 

El programa de los pioneros, ya histórico, se proponra lo slgulente: 

La Sociedad tiene como finalidad y por objeto realizar un beneftcto P.!:. 

cuoiado ymejorar las condiciones, domésticas y sociales de sus mlem--­

bros, mediante la formación de un capital Integrado por ;ip.ortactones -

de una libra esterlina a fin de llevar a la práctica los stgutentes -­

planes: 

- Abrir un almacén para la venta de provisiones, ropa, etc. 

- Comprar o construir un cterto namero de casas destinadas a miembros 

que deseen ayudarse mutuamente, para mejorar su condición dom<'1stlc<i­

y socl<il. 
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- Iniciar la fabrlcacl6n de los artfculos que la sociedad considere -

conveniente para proporcionar trabajo a los miembros que estuv(ercn 

desocupados o sujetos a repetidas reducciones de sus salarlos. 

- A fin de dar a sus miembros más seguridad y mayor bienestar, la so­

ciedad comprará o adquirirá tierras que serán cultivadas por los S.2, 

clos desocupados o cuyo trabajo fuera mal remunerado. 

Además tenTan un proyecto muy amplio de transformacl6n que plasma -

el carácter utopista de los cooperativistas; que se advierte en el­

·Párrafo stgulente: 

- Tan pronto cO!llo sea posible, Ja soctedad procederá a organizar las­

fuerzas de la produccldn, de la dlstrlbuct6n,de Ja educac16n y de -

~u propio gobierno; o en otro término, establecerS una co1onta aut§. 

nQllla que se bastará a si misma y en la cual los intereses estarán -

untdós, La sociedad ayudar~ a las otras sociedades cooperativas pa­

ra establecer colonias similares, 

Al .Igual que en Inglaterra, a principios del siglo pasado en Fran-­

cta surgieron algunos p~n5adores dolidos de Ja injusta mtserta de -

las masas trabajadoras, agudizada por el proceso de tndustrlaliza-­

clón que dejaba sin empleo a muchos trabajadores, Puede citarse a -

Sl511londe de Stsmondl, el Conde de Saint Slmon y Charles Fourter, -­

quienes en diferentes escritos defendieron los Intereses de la cla­

se trabajadora. 

SalntSimon era partidario de unl! "asociación en la que el proplc::ta• 

rlo de la producct6n no fuera el empresarto, sino la colectiytdad,­

El empresario deberta trabajar conforme a las dlrectrlces de lq l>S~ 

ct01cl(3n, c::n interé.!i de esta y como person11 responsable" :!:..J de ah( 

que:: al Igual que a Owen se le ubique dentro de los tnlcladorc::s dc::l-
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socialismo utópico. quienes en cierta forma buscaban regresar a la -

forma de aproplaci6n de la riqueza generada a la manera de los arte­

sanos durante el feudalismo, perdiendo de vista a la sociedad en su­

conjunto. 

Par<> Charles Fourier lo esencial era "la constituclc5n de asociacio­

nes llamadas Falanges, que a su juic¡u 5crían la c€1ula fundamental­

de la asoc!ac!6n, donde sus miembros trabajarran en la agricultura y 

en la industria. El dinero necesario para cada falange lo aportarfan 

los capitalistas, que serian accionistas y miembros de la falange. -

3!:...J. Con esta forma de produccl6n social descentralizada Fourler a.:!_ 

piraba evitar los estallidos revolucionarios. 

En estas circunstancias la cooperativa no podfa $er más que una org!_ 

nlzacl6n que si bien es cierto, buscaba mejorar las condiciones eco~ 

nómicas de sus asociado~, ne ~~ntaba las bases, porque además en esa 

€poca no era posible lograr el cambio para la tran:oformac16n radlcai 

del régimen capitalista h;ic!<) el socialismo. 

La tarea de fundar las primeras cooperativas de producct6n tndus---­

trtal la llevaron a cabo Fel lpe Bouchez y Luis Blanc; este aJtlmo 

profesaba las ideas de Saint Slmon y de Fourter, hablendo escrlto en 

l84J una obra que fué muy popular entre la clase trabajadora titula­

da "La organtzacl6n del trabajo". En este l lbro sosten{a que era pr~ 

ciso reemplazar el sistema de libre competencia por alguna for~a de­

esfuerzo cooperativo, y no como obras comunales, sino a tr&ves de t.!!_ 

lleres $Octales poseidos y administrados por los trabajadores mismos. 

El gobierno debería establecer y dotar un gran namero de estos tall; 

re~ y en esta forma, de modo lento transformar la sociedad, Tanto -­

Blftnc como Felipe Bouchez eran lfderes obreros y se habfan dlstlngul 
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do por haber participado en la rebel i6n de 1848, que momentáneamente 

les dl6 poder político; poder que Luis Blanc aprovcch6 cuando estuvo 

como ministro sin cartera del Gobierno Revolucionario instalado en -

1848 y se di6 a la tarea de organizar asociaciones obreras de produ.=_ 

ci6n industrial financiadas y asistidas técnicamente por el Estado -

que fueron 1 lillTlados 11 Tal1eres sociales'•. Saint Si11ror. hubf.:: expresa­

do la esencia del principio socialista de distribuci6n: a cada uno­

según la cantidad y calidad de su trabajo, y el también utopista Lu­

is Blanc formu16 el principio comunista de cada cual s.egún su capac.!_ 

dad, n cada uno según sus necesidades""!:!:._/ sin embargc> aún no esta­

ban sentadas las bases econ6mtco y sociales, que poslbllltaran la -­

práctica de estos principios, 

Bouchez afirmaba desde 1831 que la mejor manera de mejorar la condi­

ci.6n de 105 Obreros t:I if ~i4; de ,:7:;CC:f~r~f?' Pn U08 empre~¿\ CQma(lt t:deas­

aSOC{aClOnistaS que fueron conocidas por los trabajadores a través -

de 1 per l 6d i co " E 1 Ta 11 er" y desde ese ai'lo empez6 a fundar sus 11so-­

c tac tones, basadas en el principio d~ ayuda mutua, sin esperar ayuda 

del gobierno. Conforme al modelo de Bouchez se fundaron mucha~. coop.::_ 

rativas a mediados del siglo pasado, asr en 1849, un ai'lo después de­

la Revoluci6n Repúbl \cana de 1.848, Parrs contaba con 100 asoclaclo-­

nes obreras y cerca de 200 en la provincia francesa, En 1851 un gol­

pe de estado abate la Repúblic~ y las asociaciones obreras fueron -

d\!¡ueltas y "El Taller"clausurado, Entre 1867 y 1879 se crearon .150-

nuevas sociedades¡ en tanto el Congreso Obrero de Havre en J880 ace.e. 

td la solución cooperativa como medio para mejorar la vida de los -­

trabajadores, 

El fracaso de las cooperativas llevó a tomar conciencia polftlca· de-



28, 

la necesidad de la reestructuración de éstas, por lo que en 1884,­

en una reunión efectuada en Parrs, los delegados de las cooperativas -

crearon la C§mara Consultiva de las Asociaciones Obreras de Producción 

en Franela, respondiendo a la necesid~d de actuar conjuntamente y no -

aisladamente como sus predecesores utopistas. Posteriormente qn el pr.!:_ 

sente siglo, la Cámara se transformó en Confedcraci6n General dc·coop.!:_ 

ratfvas de Producción Obrera, que es la que hasta nuestros d(as contr!:?_ 

la las cooperativas. 

Entre J848 y 1854 un pequeflo grupo de hombres ! !amados "Sociallstas -­

Cristianos", dirigidos por John Halcom Forbes Ludlow quien había estu­

diado en París el sistema cooperativo desarrollado al calor de Ja Re­

voluct6n de 1848 en Francia; el cli~~ polrtico de Inglaterra favoreció 

la tarea de promover una serle de talleres cooperativos, sin embargo,­

para fundarlas recurrieron a préstamos y donativos filantrópicos y en-

1850, ya habián establecido la "Organizaci6n promotora de asociaciones 

de trabajadores". A pesar de la falta de capital,djsputas internas y -

dirigentes incapaces entre otras causas, los cristianos socialistas si_ 

guleron su labor , En 1882 contaban con 20 cooperativas de producción, 

desarrollando nexo; con las cooperativas de consumo, a raíz de lo cual 

se formó la Federaclón de Cooperativas de Producción, con el objeto de 

coordinar la labor de los afiliados. Esta federación es la que existe­

attualmente en Inglaterra, 

Las regl~s de funcionamiento de las actuales cooperativas de produc--­

ctón industrial y artesanal, se deben a los notables ensayos de Felipe 

Bouchez, de ali r que se dlqa que Francia es la patria de las cooperati 

vas de produccidn industrial. 

Paralelamente en Alemania la pobreza de los obreros y los c~mpesinos -
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era alarmante, la cual se puso de manifiesto en dos rebeliones, una de 

ellas Inspirada en los sucesos de Francia de 1848, Fernando Lasalle, -

ITder del movimiento obrero alemán era partidario de crear los talle­

res sociales conforme al modelo de Luis Blanc, en tanto que Vlctor Am!!, 

deo Huber, propagaba los ideas de los pioneros de Rochdale para csta-­

hlecer ccoperdtivas de consumo, 

Desafortunadamente tanto Lasa) le co¡no Huber no tuvieron mayor éxito, -

puesto que organizaron cooperativas que momentáneamente no eran lntere 

santes para sus asoctados, El éxito lo obtuvieron dos hDf!lbres que en -

el mundo están reconoc\do~ c~"º los fundadores de las cooperativas de 

crédito: Herman Schulze y Federico Guillermo Raffelsen. La lucha de e.! 

tos hQmbres basados en el cooperativismo se centr6 desde sus prlnci--­

plos en Ja liberación de los trabajadores de las garras de los usure--

ros y exp Jotador"."~ de tcdo 9énero. 

El primero de ellos - Schulze Delltzch - se ded{có a organizar en las­

ctudades a los artesanos, obreras, etc,, en asociaciones de ahorro y -

crédlto, Para 1861 habf;i en Alemania m5s de JOQ cooper.ttivas¡ condl--­

clón que permitió para 1867 la expedición de una ley que protegfa este 

tipo de ;isociaciones. 

El segundo, Raiffesen, se dedicó !gu;ilmente a la organización de aso-­

ciaclones de crédito y ahorro, pero especialmente entre los c~mp~~lnos. 

Eo 1856 fundó la prlmeril cooperativa de credlto, y para 1869 ya exls-­

tran 425 cooperativas en 1876 gracias a su lnicfativa se funda un Ban­

co con la participación con todas las cooperativas. 

Se reconoce hoy en día que se debe a estos dos formidables dirigentes­

alemanes las reglas que observan actualmente las cooperativas de crédi. 

to de todas las latitudes. 
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A su debido tiempo se reconocl6 que los principios fundamentales de la 

cooperacl6n eran aplicables a una gran diversidad de organizaciones y­

con ello se dl6 origen a un movimiento mundial que había de adquirir -

gran Importancia. 

El primer paso serlo para unificar el movimiento cooperativo en el pi!!_ 

no ldeo16glco y en el aspecto organlzatlvosedl6 en 1895 con la funda­

cl6n de la Alianza Cooperativa Internacional (A.C. l. ), constltuyénd2_ 

se como una asoclaci6n de Federaciones tlaclonales de cooperativas, de­

dicada a fomentar un sistema de producci6n y comercio sin fines de lu­

cro al interior de éstas, que persiguen el beneficio de toda la comun_!. 

dad y basado en la colaboración voluntaria y recíproca. 

Una vez hecha una breve rese~a histórica del movimiento cooperativo, -

se está en posibilidad de comprender la definición de acuerdo con la -

doctrlna"es una asociaci6n de personas y no cie capi ic1i.::s, cvr.tro~=:d:: de 

mocrátlcamente, que tiene por objeto la satisfacción de necesidades de 

orden econ6mlco y social de sus asociados, siendo los excedentes o re!!_ 

dlmlentos que se producen distribuidos en proporciones equitativas de­

acuerdo a la cantidad y calidad de trabajo que se aporta si es de pro­

ducción, o bien, conforme al monto de las compras si es de consumo, y­

cuyos beneficios se extienden a toda la comunidad en que operan, sobre 

todo, debe entenderse claramente que las cooperativas no son únicamen­

te Instituciones econ6mlcas" 28/. La doctrina de la cooperacl6n com--­

prende valores educativos, sociales, etlcos y culturales, que podrTan­

olvldarse si el motivo único fueran los fines económicos de lucro. 

Estas características derivan de los principios de Rochdale, que han -

conservado su vigencia en el curso del tiempo a pesar de los cambios -

ocurridos. Fueron elaborados para las cooperativas de consumo, pero --
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son válidos para las cooperativas de producción. El movimiento coope­

rativo mundial ha evoluclondo significativamente, ya en el Congreso -

Internacional de la Cooperación, celebrado en Viena en 1931, los re-­

presentantes franceses cuestionaron algunos de los principios y logr!!_ 

ron modificaciones importantes, con lo cual se Inició el proceso de -

revisión. 

En 1966, la Alianza Cooperativa Internacional revisó dichos prlncl--­

plos y estableció los "Principios Generales" ~ que norman actual­

mente al movimiento cooperativo mundial: 

1.- Inscripción voluntaria y libre. 

2.- Un hombre, un voto. 

).- Interés limitado al capital. 

4.- Excedentes dedicados a capitalizar en servicios -

sociaie~ y ~ ~u d!~tr!buci6n en pr~po~ct6n a 1a 

participación de cada socio en las actividades de 

la cooperatl11a. 

S.- Labor educativa. 

6.- Colaboración con otras cooperativas. 

Desaparecieron de la lista la neutralidad polftica y rel iglosa y el -

pago al contado (que es circunstancial y se refiere especfflcamente­

a las cooperativas de consumo). 

Por la validez que tienen bajo cualquier régimen económico y social -

se desglosar~n los principios del cooperativismo mundial, de acuerdo­

con Marco Antonio Durán D. ~: 

a) Son asociaciones de personas y no de capitales. La persona perten=. 

ce a la cooperativa debido a que participa en sus actividades y -­

nunca exclusivamente como Inversionista. Esta se considera una ca-
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racteristlca básica e inviolable. Es un corolario de los derechos de 

membrecía no se heredan y que las operaciones no son transferibles,­

no son accion~s despersonalizadas como en las sociedades anónimas.El 

car~cter de socio no estriba solamente en hacer una aportación, sino 

en participar en las actividades de la cooperativa. 

b) Cada miembro de la cooperativa representa un voto. En la asamblea g!:. 

neral de socios que es la autoridad máxima de la cooperativa, cada -

socio tiene derecho a un voto sin importar el número de los certifi­

cados aportados. El poder de los integrantes es determinado por su -

voto como persona y no por su aportación, por lo tanto, el poder se­

rá el mismo para todos los integrantes. 

Todos los socios tienen derecho a opinar y cuestionar las actlvlda-­

des de la cooperativa. Esta característica se expresaba en la Alian­

za Cooperativa lnternactonal como "Principio de conifVi d.z.o.o::r~t!co" 

y en la revislcSn de 1966, como "un hombre, un voto", porque la demo­

cracia representa la cualidad Intrínseca del movimiento cooperativo. 

Cuando esta cual ldad deja de existir la cooperación muere o degenera. 

el Adhesión voluntaria. A pesar de ser un principio general, puede es-­

tar sujeto a diversas restricciones como es la amplitud de las inst,!!_ 

laclones, pago de los certificados de aportación, firma de una gara.!!. 

tra sol ldarla. 

Los socios pueden retirarse de la misma manera que Ingresaron, asf -

se reconoce la autodetermtnaci6n de cada persona. 

dl DlstrlbucicSn de los rendimientos. ( En el vocabulario se acostumbra­

eludir el término uttlidades, porque se dice que son asociactones -­

st·n ftnes de lucro l., luego de separar los fondos de inversl6n, re­

serva, educacl6n cooperativa, previslcSn social y otros que puedeñ -

haber de acuerdo con la partlcfpaclcSn de cada socio en las actlvl-da--



33. 

des de la cooperativa, se hace el reparto de los rendimientos. 

Debe notarse que la cooperativa no tiende al igualitarismo económico. 

Claro que una cooperativa en que se estableciera plenamente la dlstr.l_ 

bucién de acuerdo con las necesidades, no por ello dejarfa de serlo.­

La Al lanza Cooperativa Internacional 1 lama a este principio "Equl ta­

tlva partlclpaci6n en el rendimiento". 

e) Socialización del capital. El capital de una cooperativa no está dlvi 

dldo en partes que correspondan individualmente a los socios. No es -

distribuible entre los socios, ni cuando la cooperativa se disuelva;­

pues en tal caso, se dedica a fundar o engrosar el fondo de Impulso -

cooperat 1 vo. 

E! ceplt~l lnlclal de una cooperativa, puede estar formado por aport~ 

clones de Igual o diferente valor hechas por los socios. Pero esto d~ 

be Interpretarse como un préstamo temporal por los socios hecho a la -

cooperativa, y de hecho se les suele asignar a éstas aportaciones un­

Interés limitado. El verdaderu capital ~acial de la cooperativa se va 

a Ir formando en base a la capitalización de los remanentes, y enton­

ces ya no está compuesto por partes de propiedad individual, es sim-­

plemente de la cooperativa. 

f) Educación cooperativa. Mediante ésta se espera una participación act.!_ 

va e Interesada de cada socio en las decisiones tomadas en la empresa. 

También se busca fomentar el hábito de ahorro y sus ventajas. Permite 

a los socios conocer las características de las sociedades cooperati­

vas, para asf llevarlas a la práctica. 

g) Factor de lntercooperaclón. Para lograr servir de la mejor manera a -

los Intereses de sus miembros y de la colectividad, todos deben coop~ 

rar activamente, de todas las maneras posibles, con las otras cooper~ 
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tivas a escala local, nacional e Internacional. Los cooperadores de -

todos los pafses se entienden mutuamente con facilidad porque creen -

en los mismos principios de justicia y humanidad, al tener como'obje­

tlvo suprimir la explotación del hombre por el hombre. 

Cuatro principios son esenciales en este sentido y puede afirmarse -

que si uno de ellos no fuera respetado, sólo existiría una pseudocoo­

perativa. 

1.- Adhesión voluntaria. 

2.- Democracia. 

3.- Educación cooperativa e lntercooperaclón. 

4.- Reparto equitativo de rendimientos. 

Estos principios adoptados por la Organización de las Cooperativas de 

América ( O.C.A. ) , con la advertencia de que es necesario adecuarlos 

a los hechos y circunstancias que se presentan en los distintos paí-­

ses. 

11 A la Alianza, cuyas oficinas centrales se encuentran en Londres, -­

pertenecen hoy cerca de 100 federaciones Nacionales de cooperativas -

establecidas en unos 150 países, con unos 150 millones de socios", -­

aflrm6 la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura - -

( FAO ), en 1972. 

2.2.- ANALISlS HISTORICO DE LAS COOPERATIVAS. 

La experiencia histórica del mundo contemporáneo ha demostrado que la 

organización cooperativa como empresa social, como forma de asocla--­

clón o como método de desarrollo fundamentado en la movilización del 

esfuerzo Interno ha. pasado de ser un esquema ldeol6glco del socialis­

mo Owenlsta, o una limitada pretenclón defensiva de pequeHos tramos -
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de consumidores a la manera de los tejedores de Rochdale, para tran_! 

formarse en un común denominador de diferentes países, pero que con­

secuentemente adopta distintas r.>odal ldades. La filosofía y doctrina­

cooperativa se adapta a el modo de producción dominante y su grado -

de desarrollo. así como a las características culturales del país en 

que se ubique. 

No es posible definir un tipo histórico de cooperación exclusivamen­

te por los rasgos generales o abstractos de la filosofía cooperatl-­

vista¡ el problema radica en analizar espec1ficamcnte las diversas -

formas de la cooperaci6n dentro del marco social, econ6mico y polítJ.. 

ca en cada país y ubicar la experiencia cooperativa dentro de los 

objetivos finales de cada estrategia de transformación social. 

"Por tanto. puede afirmarse que aún siendo perfectos como modelos na 

cionales el koljós ruso, el kibbutz de Israel, la cooperativa sueca o In­

glesa de consumo o la cooperativa de crédito y comercialización de -

los granjeros norteamericanos, son realidades Intransferibles, por-­

que ellas, como Instituciones, apenas son una porción d~ sí misma. -

Su realidad íntegra es el país que las creó y las mantiene" ... ! .. Q/. 

AsT puede decirse que el movimiento cooperativista Iniciado por los­

trabajadores, ha dado origen a dos vertientes; p: El anál isls profundo 

del desarrollo histórico del capitalismo realizado por Carlos Harx,­

una cuyas fuentes precisamente es el socialismo utópico francés, -­

superado por el socialismo científico, que dió las bases teóricas, -

para la lucha organizada de los trabajadores, hasta culminar en la -

creación del primer Estado Soclaltsta, 2.La otra vertiente del cooper.e 

tlvlsmo ha dado base para una política económica reformista, que ha­

tenido como objetivo disminuir algunos de los efectos desastrosos --
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que surgen del funcionamiento del propio sistema capltallsta. 

Considerando que en la situación de los parses subdesarrollados, depe~ 

dientes como el nuestro, el cooperativismo como polTtica económica pu!:_ 

de dar efectos positivos en la transformación de muchlsimas prácticas en 

el trabajo que todavfa son herencia de regrmenes atrasados e Igualmen­

te en una relacl6n distinta con la naturaleza, a la que tanto da~o se­

le ha causado en estos Gltimos siglos y que es por ahora la preocupa-­

cl6n primera del creciente movimiento ecologista en el mundo. 

2.2.1.- EN EL MARCO DE LA ECONOHIA CAPITALISTA. 

"La cooperativa, dentro del capitalismo, ha sido una forma de reeduca­

cl6n democráticc, desde el punto de vista de la distribución social de 

los Ingresos y de la economía de bienestar"~. como queda demostra­

d~ ~n la experiencia lsraelr. 

EL KIBBUTZ DE ISRAEL. 

El marco histórico de referencia en que surge el Klbbutz, se remonta a 

la necesidad de constituir un proyecto de Estado Socialista Judío. Ra­

pidamente los Sionistas cambian su proyecto de Estado hacia un sistema 

capltall5ta, sin este antecedente no podrra entenderse la naturaleza -

singular del sector cooperativo actual en la economía lsraelr. 

El tipo de problemas derivados del medio frsico, de la precariedad del 

mercado interno, de la Inseguridad financiera, asr como de Jos riesgos 

político militares originados en la construcci6n o relmplantact6n de -

un Estado Judío en el coraz6n del mundo árabe, delinearon el sistema -

de organlzacl6n colectiva, desechando otras formas que sólo hubieran po 

dldo estimular la creación de unidades productivas dispersas. 



37. 

El grado de cohesión, disclpl ina, voluntariedad y espíritu colectivo 

que se manifiesta en la estructura empresarial y político admin!str~ 

tlva de las aldeas cooperativas, "no serfon comprensibles sin una -

definición previa de la naturaleza política de la inmigración selec­

tiva, desde el punto de vista de su capacidad profesional de sus po­

siciones Ideológicas y de su militancia sionista" ..!.P_/. la ocupación 

progresiva de un territorio desértico, se ha logrado a base de técnl 

cas avanzadas y grandes inversiones. 

Ocupación basada en formas organizativas que en mayor o menor grado -

observan los principios cooperativos. 

1.- El Klbbutz o cooperativa integral bajo un colectivismo total, -­

surge como respuesta al fracaso del modelo de granjas del ln!--­

clal programa polftico de la Organización Internacional Sionista, 

que pretendía establecer un sistema de explotación con trabajad!?_ 

res asalariados coordinados por una administración. El Klbbutz,­

como una cooperativa Integra'! de estructura colectivista, inclu­

ye no sólo la tierra y el riego, sino también todos los medios -

de producción, y los medios de consumo. El desarrollo del kibbutz 

permitió el sistema de aportaciones al capital social, por lo 

que no hay ningún nexo Individual con la propiedad colectiva. la 

remuneración no se hace con base en el aporte en jornadas, sino­

bajo el principio de satisfacción de necesidades de la comunidad 

y de los individuos. Para la admisión a la sociedad, se califica 

exclusivamente a la persona y una vez aceptada se convierte en -

socio con Igualdad de derechos y obligaciones. Como contrapartida 

al abandono del klbbutz se pierde todo derecho sobre la prople-­

dad comuna 1. 
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2.- El moshav ovdim o sistema de granjas Individuales, donde se rela­

cionan entre sr para la total cooperativizaci6n de los servicios­

locales de la aldea y de igual forma en relación con la economfa-

externa comerci~lizaci6n, financiamiento, abastecimiento, etc.). 

J.- El moshav shituff o sistema de cooperativa integral opera solamen­

te en el área de producci6n, tanto el consumo como la vida fami---

1 iar se desenvuelven en el marco de las relaciones individuales. 

4.- El moshav de la clase media, de explotaci6n individual con empleo­

dc trabajadores asalariados, opera comunalmente exclusivamente en 

la esfera de la comercialización y del abastecimiento. 

Tal estructura agraria se articula al Estado por medio de organiz~ 

cienes territoriales y partidos polfticos y al mercado interno por 

medio de una Central Cooperativa de ventas, La Tnuva. 

El enlace ideológico entre el sistema de aldeas cooperativas y el­

movimiento obrero de la Kistadrut ( Confederación de la Organlza-­

ci6n de Trabajadores}, se real iza a través de las organizaciones­

territoriales que tienen como función la de constituir el nexo pa­

ra las actividades comerciales internas y externas, a la vez que -

es un instrumento de planeaci6n descentralizada. Finalmente se li­

ga al sindicalismo y se proyecta sobre el Estado Nacional. 

La aldea cooperativa ha ido absorbiendo los servicios de la admi­

nistración local. Asf el 80% de la comercialización en Israel se -

realiza a través de canales cooperativos. "Los alcances de la coo­

peratlvizacl6n del campo Israelí pueden medirse, por el hecho de -

que las dos terceras partes de la economía agrfcola están organiz~ 

das en las formas de klbbutz o moshav" l!._/. 



39. 

Cabe resaltar que el desarrollo Interno de cada organización cooper~ 

tiva dependerá de su eficacia para la producción, asr como de la ra­

m~ ccon6mtca en que se ubique; en este caso, las cooperativas son un 

apéndice de la economra capitalista. 

2.2.2.- EN EL BLOQUF. OE PAISES SOCIALISTAS. 

La coopertlva como forma de organlzacl6n social que contribuye al -­

proceso de transfonnac16n socialista cuando opera dentro de un Esta­

do dominado por los trabajadores, se adapta a las modalidades de ca­

da pafs, acorde al desarrollo económico, técnico, cultural y polftl­

co. Lo cierto es que el objetivo es uno; lograr la consolidacl6n del 

socialismo, para lograrlo, han sido diversos los caminos seguidos -­

por los pafses del bloque socialista, 

al El Kolj6s Sovi~tlco, 

En la Unión Soviética, el proceso de colectlvlzacl6n se lnlcta -­

desde el perfodo en que termtrta la Revolución de 1917. Slrvt6 co­

rno forma de organización ccon6mlca, además que permtti6 la vincu-

1act6n de los campesinos con el naciente Estado Soctaltsta. Los -

esfuerzos de los dirigentes soviéticos se canalizaron al dlseílo -

de un nuevo sistema de producción planificada. 

En este perfodo de translci6n del capitalismo al socialismo, se• 

crea el plan de reestructuracl6n socialista del campo a través de 

las cooperativas¡ dicho plan fué elaborado por V. I, Len In. El • -

plan cooperativo es parte integrante del plan general Leninista -

de la construcción del socialismo, su esencia, constste en la• -

unlflcac16n gradual de los campesinos en cooperativas de produc-· 
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ción, para las que, 5obre el fundamento de la industrialización so-­

clallsta, se creara la moderna base técnica de la gran producción. -

Acertadamente "Lenin prevenía a los trabajadores contra la sobrees-­

tlmaclón del papel de las cooperativas, no siendo organizaciones de 

lucha directa contra el capital, pueden generar y generan la ilu--­

sión de ser medios de transformación del capital lsmo en social lsmo"­

XLJ por si mismas. 

Un primer paso para lograr este objetivo fué la constitución de nume 

rosas cooperativas de producción para atraer masas de millones de -­

campesinos para que aprendieran la5 ventajas del trabajo colectivo y 

superaran los vestiglos del espíritu de propiedad privada. A este ti­

po de cooperativa se le denominó koljós y a las constltufdas por el­

Estado, se les llamó sovj6s. 

Para lograr cierto grado de coordinación y optimización de ios r~Cu.!:_ 

sos existentes, se crearon en esta etapa las Estaciones Estatales de 

Máquinas y Tractores ( E.H.T. ), que además de vincular a los obre-­

ros y a los campesinos koljoslanos operó también como un mecanismo -

técnico e institucional por medio del cual el Estado ejerció el con­

trol organizativo. 

Lenin afirmaba acerca de la cooperación en 1923, que: "la conslderan­

entre nosotros con menosprecio, sin comprender su Importancia excep­

cional, primeramente desde el punto de vista de los principios y se­

gundo, del paso al nuevo régimen por el camino en lo posible más se.!! 

clllo, fácil y accesible para el campesinado" ..l]__/. 

A partir de 1958 cambió la estratégla de las relaciones hasta enton­

ces existentes entre los productores agrfcolas y los obreros, se.-­

efectuó un fortalecimiento económico y f lnanclero de los koljoses y 
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y de los sovjoscs, se reorganizaron las EHT, se moqificó el sistema-

de acoplo de los productos agrrcolas a través de la modificación de­

la relación de precios de intercambio, con lo cual el Ingreso real -

para los koljoslano se elevó, asr como su nivel cultural,. Al mismo -­

tiempo se amplió la capacidad operacional de las haciendas de1 Esta­

do y se transfferleron los servicios estatales de mecanización a los 

koljoses. 

Con el avance de producción, Jos koljoses pudieron autoflnanclar la­

Industrial lzacl6n rural, e Intensificar las relaciones fnterkoljosl!!_ 

nas ( construcción de obras de Infraestructura, electrificación, - -

etc.), 

Actualmente la propiedad cooperativa, sobre Jos medios de producción 

existe en forma de cooperatlvas agropecuarias de producción, de con­

sumo y de producción artesanal. La propiedad cooperativa koljoslana­

es una forma de propiedad soctallsta menos madura que la de todo el­

pueblo, Ttene por base un grado de social lzaclón de Jos medlos de -­

producción Inferior al de la socialización en las empresas estatalc~ 

En las empresas de todo el pueblo, los medios de producción se ha---

1 lan socializados a escala de la sociedad, mientras que en las empr~ 

sas cooperativas sólo dentro del cuadro de la colectividad· laboral a 

que pertenece cada empresa concreta, Aderml's cierta parte de los me-­

dios de producción en los koljoses se mantiene como propiedad lndlvl 

dual de los koljoslanos. 

En la URSS, la tierra en la que se desenvuelven las cooperativas de­

producción es propiedad del Estado. En otros parses socialistas es -

caracterrstlco que Ja tierra en las que se desenvuelven cooperativas 

del ttpo del koljós, se socializa sólo a escala de cada colectividad 

laboral. 
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La cooperativa es una forma transitoria de organizacl6n de los camp!_ 

sinos, que permite llevar gradualmente a los campesinos Individuales 

a la completa sociallzacl6n de los principales medios de produccl6n. 

En el proceso de desarrollo de la sociedad socialista se tiene el -­

objetivo de fusionar las formas estatal y cooperatlvo-koljosiana de­

propiedad socialista para constituir una propiedad única de todo el 

pueblo. 

Los medios de producci6n de la empresa estatal, se forman a cuenta -

de los Ingresos pertenecientes a todo el pueblo, tanto de los recur­

sos centralizados como de los Ingresos de la empresa concreta, mien­

tras que los medios de producci6n de los kolj6s, en lo fundamental,­

se forman a cuenta de los ingresos de cada kolj6s. 

En la sociedad soviética una parte de los medios de producción perm.!!. 

neceen propiedad personal de los koljosianos, pueden tener en pro-­

piedad personal una casa, ganado, aves de corral, edificios para el 

ganado, asr como huertas, 

La hacienda auxiliar del koljosiano existe en estrecha ligazón con -

la hacienda colectiva del kolj6s. A cuenta de ésta se obtienen pro-­

duetos agropecuarios para satisfacer el consumo que no pueden aten-­

der las grandes explotaciones agrícolas, 

Sin embargo la existencia de la hacienda auxiliar mantiene algunas -

constumbres Individualistas y engendra tendencias a la propiedad pr.!, 

vada y al fortalecimiento de la producción mercantil. La suprestón -

de la hacienda auxiliar causarfa dano a los trabajadores y de quí su 

permanencia, 

b) La comuna China, 
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La guerra contra la invaci6n japonesa, fué una guerra revolucionaria 

de liberación, que unificó la voluntad del pueblo chino, los discl-­

pl ln6 en la dura mllltancla de la lucha armada y lo preparó para !a­

larga marcha desde la Revolución Nacional hacia las comunas popula-­

res. 

"Por medio de Ja estrategia de Ir todo lo lejos posible por medio de 

pasos cortos, seguros y bien calculados" .... !.~._/ y adecuando la revolu­

ción social a las exigencias de la revolución industrial y tecnológ.!, 

ca, se planteó la movll ización de su propio esfuerzo, tratando de 1.2_ 

grar un desarrollo armónico entre la Industria y el campo. 

Su propósito Inmediato era la abolición del sistema de propiedad fe!:!_ 

da! de explotación de la tierra y tendía, no a modificar bruscamente 

la estructura social y de explotación agrícola, sino lograr el m§xt• 

mo empleo de la tierra y de la fuerza de trabajo rural. 

Exht(a evidente concentración de la propied<id sobre la tterra, "sf­

bten las posesiones de los terratenientes eran en promedio de 6,5 -­

Has., muy distinta a los patrones rusos latifundios de 975 Has.), 

después de efectuada la reforma agraria en 1955 el promedio de tle-­

rra a nivel nacional era de tan sólo 0.2 de Ha •11 ~; tal minlfu!!_ 

dlsmo fué utilizado como fuerza de presión sobre los propietarios l.!!, 

dlvlduales con el objeto de conducirlos hacia formas superiores de -

organización empresarial. 

En última instancia, ésta era la condición para lograr una eleva--­

ción de los rendimientos agrícolas, Imposible mientras esta inmensa­

masa de minifundios no se transformase en empresa social. 

Esta fué la función asignada a la cooperatlvlzaclón Integral del cam 

po chino, que se hizo extensiva a todos los sectores de Ja economía-
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nacional. 

A diferencia de la URSS, China no nacional iz6 la tierra y la coopera­

tlvlzacl6n rural, siguió cuatro etapas: 

1s La de las asociaciones temporales de ayuda mutua. 

22 La de las asociaciones permanentes de ayuda mutua, conservándose -

la propiedad privada sobre la tierra y los Instrumentos de produc­

cl6n. 

32 La de las cooperativas de produccl6n en su etapa elemental, forma­

das por la unlflcaci6n de la tierra de labor, pero conservando los 

derechos de propiedad Individual sobre la tierra, los animales y -

los aperos. 

4s La de la cooperativa Integral, lndentificada como la comuna o coo­

perativa socialista. 

A través de la organlzacl6n cooperativa, se hizo posible el uso 9.!:_ 

neralizado de técnicas agron6mlcas ( selecci6n de semillas, trans­

formac16n de los arados y aperos de labranza, recuperacl6n de sue­

los, por medio de estercolacl6n, control del agua, etc.), con el -

prop6sito de mejorar la desfavorable relacl6n entre la superflcle­

agrrcola y la cuantiosa población. Esta es, Indudablemente, otra -

de las grandes ensenanzas de la cooperatlvizacl6n en un pars atra­

sado y colonizado. 

Para contrarrestar el efecto negativo de la extensl6n de la super­

ficie agrícola, que registra en promedio 0.75 de Ha. por famllla,­

se ampl i6 progresivamente la superficie cultivada por unidad de adm.!. 

nfstraci6n, la que fue aumentando hasta alcanzar 100 Has, por cooperat 1 -

va para 1956. Otra de las prácticas adoptadas fue la de ganar tierra 

por medio de la supresi6n de 1 inderos ( procedimiento que si·r.vi6-
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otra la de Implementar el sistema de doble cosecha anual. A dlferen-­

cia del proceso de crecimiento agrícola sovl~tlco, 1.J mayo• produc--­

clón en China no se obtuvo por medio de una expansión acelerada de la 

frontera agrTcola, sino por la vía de las prácticas intensivas y d~ -

mayor productividad por hectárea, cuyo caso excepcional lo constituye 

la cooperativa Tachai. 

A partir de 1958 se modificó la anterior estrategia de pasos cortos -

y ritmo constante, siendo sustituido por el llamado rumbo de "las - -

tres estrellas ( 1 ínea generul, gran salto y comunas populares ) , ins 

pirado en el audaz propósito de acortar las distancias históricas y -

hacer en un quinquenio lo que se habra proyectado para tres: las co-

y la estrategia para lograrlo, ha ocasionado un debilitamiento de las 

comunas, lo más grave es que estas fallas han sido adjudicadas a la -

organización cooperativa, por lo cual, se ha observado un regreso ha­

cia formas Individuales en la produccl6n. 

c) La cooperaci6n rural en Yugoslavia. 

La cooperativa en este país, se basa en la autogestión y la planea--~ 

clón descentralizada, surge después de la oleada de colectivización -

de 1949 a 1952. La Revoluci6n Yugolava. fue definiendo su propio dest.!_ 

no, tanto en el campo general de la planificación descentralizada, la 

propiedad social y el sistema de autogesti6n, asr como en el área ru­

ral, de la socialización de la tierra y de la gestión empresarial, 

Yugoslavia logr6 "la transformación socialista gradual de los campos, 

mediante la asociaci6n o la cooperaci6n de los campesinos con el sec­

tor social Izado de la producción agrrcola"-~. 
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·~1 marco general de este proc~so ha sido la teorFa polFtica de la au­

togest16n social y de tas comunidades autogestlonarias de intereses, -

que determina los alcances del Estado y de ta planificaci6n descentra-

1 Izada, fijnndo normas y orientaciones globales, sin interf~rir 1a au­

tonomra de la empresa en la planiflcacl6n interna y enlazando su acti­

vidad con la comuna" _B_/. La organlzacl6n polftica y territorial bá­

sica de la autogesti6n del pueblo trabajador abarca la provincia hasta 

la Repl'.íbl lea. 

En ei plano de la comuna aut6noma, donde se regulan las relaciones de­

produccl6n, circulac16n, dlstrlbucl6n y consumo, servicios asistencia­

les y cultura, se dejan a cada empresa la capacidad de proyectar y ej~ 

cutar su propio plan, decide sobre los problemas de fondos, lnversto-­

nes, renovaci6n de equipo, régimen de distribuclc5n de los Ingresos so­

ciales y relaciones lntercmpresarlales, 

La existencia en Yugoslavia de 1 .76 millones de explotaciones agrrco-­

tas con superficies menores 1.1 ias 10 h"ct.'.ir<!as ( 55 % del total ), con 

una media de 3.84 Has., constttura un serlo problema del sector agrrc~ 

la y para resolverlo se meJor6 la organlzaclc5n de los mtn!fundlos y -­

además se nacionalizaron los lattfundtos y se crearon haciendas estat_!! 

tes. 

Semejante estructura minlfundlsta no s61o suponra la fragmentación de­

la tierra y la Incapacidad empresarial, sino la actitud opuesta al tra 

bajo colectivo, hasta 1949 se habfa tratado de segurr el planteamiento 

general soviético en torno a ta formac16n de cooperativas, pero a par­

tir de 1953 se reorganizaron tas cooperativas rurales aplicando la li• 

bre adhesión, motivados segün el pensamiento de Kaldelj porque "et C<I!!! 



peslno se Interesa por la cooperativa si los Ingresos que le procura -

su trabajo y la renta que le corresponde por su tierra le aseguren re­

sultados econ&nlcos más ventajosos que los que obtendrfa en su propla­

explotac16n ...:J_J 

Con respecto al sector empresarial, éste se liga al agrTcola por los­

vtnculos oslstenclale5 y comercla1es. 

Las haciendas estatales, llamadas dominios agrTcolas, administradas por 

comunidades de trabajadores de acuerdo con principios de autogestl6n,­

se relacionan tanto con el sector cooperativo como con el sector prlv!!_ 

do de pequenas explotaciones campesinas. 

Se trata de un modelo en el que al igual que en el Kibbtz, el nlvel de 

Ingresos de las empresas es de acuerdo a la rama econcSmlca en que se -

u~tcan y al nivel del desarrollo de la tccnologra utilizada. 

2,3.- SURGIMIENTO Y DESARROLLO DEL COOPERATIVISMO EN MEXICO. 

Méxlco posee una larga tradlct6n cooperativista, sus antecedentes ser.!:_ 

montan a 1853-1854. Por esta época el desarrollo Industrial era lncl-­

plente y la naciente clase obrera sufrfa la explotación capital tsta al 

igual que los campesinos que trabajaban en las grandes haciendas. Para 

dlsmtnutr los efectos negativos de esta explotación, se comenzaron aº.!. 

ganlzar~ocledades mutualista que pugnaban por la solidaridad entre los 

trabajadores en caso de enfermedad. Estas sociedades alcanzaron su es­

plendor en 1870, contando con 100 sociedades mutualistas que agrupaban 

a 50 000 afiliados, 

Por el ano de 1869 llegaron a Méxic~ noticias del éxito cooperattvo en 

Europa, haciéndose en esa época la publlcacl6n de artículos sobre las-
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cooperativas de producci6n, crédito y consumo. 3:1_! 

Al percatarse de la miseria de las masas trabajadoras, algunos pensad~ 

res como lgnaclo M. Altamirano, Ignacio RamTrez y Vicente Vil lada en-­

tre otros, se manifestaban en favor de la organlzaci6n cooperativa, e~ 

mo alternativa de soluci6n a las precarias condicione~ <le vida del pu.::_ 

blo trabajador, destacando que las cooperativas no son tan l Imitadas -

como las asociaciones mutualistas. 

La idea de la organizaci6n cooperativa fue r§pldamente tomada por las­

sociedades mutualistas, cuyos líderes repetían en discursos las venta­

jas de las cooperativas. Con objeto de difundir estas ideas, fundaron­

en 1871 el perl6dico denominado" El Social lsta". 

Así el primer ensayo de cooperativa Jo llevo a cabo una sociedad de r!:_ 

boceros en el año de 1872 y fa respuesta no se hizo esperRr ~n ~! ~rr­

culo obrero (Central a la que estaban 3ffl lados los grupos mutual Is-­

tas, obreros y artesanos de la época ) que en 1873 propuso la creacl6n 

de una sociedad cooperativa, Esta empresa la realtz6 un grupo de sas-­

tre~ capitalinos, t~niendo al frente a Victoriano Mereles. 

Gracias a la dlfusi6n de los beneftclos de la organlzacl6n cooperattva, 

en 1876 se cre6 la primera sociedad cooperativa de consumo, tntregrada 

por obreros ferroviarios de la estac16n de Buenavlsta y en 1882, fué -

fundada Ja primera cooperativa de crédito en Veracruz. 

Para 1883, se cre6 el Banco Popular de obreros y tres años después la­

cooperativa agrícola de la colonia de Tenanclngo, En 1887 se fund6 el­

Banco Social del Trabajo, en 1889 la CaJa Popular Mexicana y otra se•­

rie Interminable de cooperativas, hasta rematar a fines del siglo pas.!!_ 

do y principios del presente, con las Cajas Populares tipo Raffei~en, -

3:}_1 



Es hasta 1889 cuando se reglamentó por primera vez en el código de co-­

merclo lo referente a la organización y funcionamiento de las cooperatJ_ 

vas, definiéndolas como sociedades con número de socios y de capital V!!_ 

riable ( Art. 238 ) . 

No obst~nte que los ensayos cooperativos de referencia fracasaron a los 

pocos a~os de lnciados, continuó intensamente la difusión en favor del­

cooperatlvlsmo. Las causas del fracaso de todos estos ensayos pueden e!!_ 

contrarsc en la falta de convicción y conocimiento de lo que es el coo­

perativismo, además, el ambiente social, econ&nico y político de la épE_ 

ca porfirlsta ( 1876 - 1910 ), asfixiaba este movimiento. 

El movimiento armado iniciado en 1910, abrió ancho c~uce al cooperatl-­

vtsmo en México. "El Congreso Constituyente de 1916-1917, como resulta-

te a los monopolios extranjeros, recoge las ideas cooperativistas, Con­

e1 triunfo del movimiento constitu~lonal lsta, el cooperativismo adquie­

re un nuevo lmpu 1 so" "!:1-1 . 

Las ideas cooperativas penetraron en circulos de intelectuales, asr en-

1918 algunos estudiantes de Jurisprudencia convencidos de la organiza-­

ctón cooperativa, unidos con profesores y obreros constituyeron un par~ 

tidopolftico, denominado Partido Cooperativista tlacional que de inmedl.!!, 

to gan6 algunos regidores en el municipio capitalino. Constituído como­

partido, apoyó al General Alvaro Obregón en su candidatura a Ja presi-­

dencla de la República ( 1920), con lo que el Partido Cooperativista -

se benefició grandemente en la Legislatura de esa fecha, logrando 60 dJ_ 

putados y la eleccl6n de 5 Gobernadores. A través de su órgano oflclal­

"Cooperacldn" pudo dlfun<llr aún m.!'ls la doctrina cooperdtiva, sin embar­

go para finales del perTodo presidencial del General Alvaro Obregón las 
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discrepancias entre éste y el Partido Cooperativista se pusieron de ma­

nifiesto, ya que el Partido <:>poy6 a Adolfo de la Huerta como candidato­

ª la presidencia de la República ( 1924 ), quien se 1evant6 en armas y­

fue derrotado con el consecuente debilitamiento y posterior desaparl--­

cl6n del Partido Cooperativista. 

Siendo presidente de la República Mexicana el General Plutarco El ras C.!!, 

lles, hizo un viaje a Europa e impresionado por los alcances del movi-­

mlento cooperativo en ese continente, a su regreso a Héxtco se Interesó 

por Impulsarlo y apoyarlo con la promulgaci6n de la Ley de Sociedades -

Cooperativas de 1927. 

En ~929 con la anuencia de varias cooperativas se rcall:6 el Primer to!!. 

greso de Sociedades Cooperativas de la República Mexicana, con la asls­

. tencla de cerca de 500 delegados de dlstlnt:Os cooperativas y la presen­

cia del Presidente de. la República, Lle. Emll lo Portes Gil. 

La Secretarfa de Educacl6n Públlc~ edlt6 una serte de folletos para pr2. 

pagar entre el pueblo, la doctrina del coope~atlvlsmo y sus ventajas. 

Este nuevo paso aunado con la Ley sobre Sociedades Cooperativas de 1933 

poslblllt6 la organlzacl6n cooperativa nacional, diferenciándose a las­

cooperativas de las sociedades mercantiles, para ese ano exlstran 308 -

cooperativas de las cuales 242 eran de produccl6n y 66 de consumo;agr.!:'. 

pándo a 14 439 socios. 

El desarrollo de las cooperativas, proplcl6 el abuso de esta forma de -

organización, utl 1 Izándola en los casos de quiebra de algunas empresas, 

en detrimento de la fllosofra cooperativa. 

Hasta diciembre de 1934 se habfan constltufdo 778 cooperativas con • --

31 762 socios. El apoyo gubernamental en la década de los 30' fue deci­

sivo para la consolldaci6n de las cooperativas más grandes y que aún --
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funcionan tales como la productora de cemento portland La Cruz Azul y -

las de los peri6dicos Excélslor lfundado en 1917) Y La Prensa. En 1938 -

se Introdujeron algunas modificaciones a la Ley General de Sociedades -­

Cooperativas. Al finalizar el sexenio cardenlsta había un total de 1827 

cooperativas; 1066 de producción y 761 de consumo. Después de este pe-­

ríodo la polTtica de apoyo dei E~t~do «.cxic~no con respecto al sector -

cooperativo cambió desfavorablemente. 

A partir de los a~os 50' se fundaron las primeras cajas populares 

las que la Ley no les confiere el carácter de cooperativa. 

En 1972, el gobierne de Luis Echcvcrrre impuls6 las cooperativas pesqu.!:_ 

ras al reservarles la explotaci6n de las especies marinas de mayor va-­

lor comercial. En 1978, durante el gobierno de José L6pez Portillo, se­

creó la Comisión lntersecretarlal para el Fomento Cooperativo y en 1982 

se exptdi6 el Reglamento cie io~ cvvperü~?·.:::~ '!'~'!:~l~rP.s. 

En 198~, bajo el actual gobierno del Lic, Miguel de la Madrid se publi­

có el Programa Nacional de fomento Cooperativo, primer paso para lnten-­

tar unificar el hasta ahora fragmentado cooperativismo mexicano, 

Las cifras que se presentan en el cuadro 2 son el resultado de encues-­

tas efectuadas por la Unidad Coordinadora de Políticas, Estudios y Est.!!_ 

dísticas del Trabajo ( U,C,P,E.E,T, }, informaci6n que refleja la evol!!, 

c16n cuantitativa de tas sociedades cooperativas, en las diferentes ra­

mas económicas. 
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CUADRO No.2 

* NUHERD DE COOPERATIVAS Y SOCIOS * _:}__/ 

1970ª 1973ª 1983b 191l4c 

Núm. Socios Núm. Socios Núm. Socios N_lim. Socios 

Agropecuarias 817 57 212 900 61 213 2 537 98 330 2 556 119 097 

Pesqueras 238 26 818 332 35 035 931 66 179 953 72 367 

lndustrlales2 258 16 246 323 18 671 ó53 36 539 694 27 971 

Transportes 220 8 724 228 8 947 337 7 361 362 15 396 

Servlcios3 59 2 914 95 4 838 205 45 898 165 5 696 

Consumo intermedio 454 250 158 641 81 399 

Consumo final 794 175 515 810 178 194 812 346 203 316 

Comerclallzacl6n 370 17 852 

iio especificado ¡34d 8 2n 

T O T A L 2 386 287 429 2 688 306 898 5 969 521 158 6 221 551 371 

1.- Incluye ugrlcultura, ganaderra, cazü. silvicultura y extracción de -

madera, pero no comprende eJtdos, 

2,- Incluye minería, productos alimenticios, textiles y prendas de ves-­

t!·r, industrias de la madera, papel, imprentas y editoriales, susta!!_ 

etas químicas, productos minerales y metálicos, otras Industrias, ma­

nufacturados y construccl6n. 

3.~ Incluye restaurantes y hoteles, servicios de alquiler y administra--

ci6n de bienes trnnuebles, servictos prestados a empresas, servicios-

educativos y otros servicios. 

FUENTES: a. Olreccl6n General de Fomento Cooperativo y Direccl6n de­

Capac 1 tac t6n y Fomento Cooperat lvo Pesquero. 
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b, Programa Nacional de Fomento Cooperativo. 

c. Directorio b§sico de Sociedades Cooperativas. 

d. Se trata de cooperativas de producción. 

Dentro del movimiento cooperativista mexicano, la cooperativa produ.!:. 

tora de cemento po:-tland "La Cruz Azul"• S.C.L ... es un caso excepcl.2,_ 

nal y especial, su producción anual representa el 12.3 % de la pro-­

duccl6n nacional de cemento, contando con dos plantas, una en Jasso­

Hidalgo y la otra en Lagunas, Oaxaca. Cuenta con l 010 socios actl-­

vos. 

En torno a dichas fábricas se han desarrollado las ciudades cooper!!_ 

tlvas llamadas Cruz Azul, cuentan con supermercado, escuela, hospi­

tal, auditorio, campos deportivos, Jardfnes públicos, etc,, todo es 

mu.,stra Innegable de los logros de una cooperativa. 
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CAPITULO SEGUNDO 

1.- EVQLUCION DE COOPERATIVISMO EN EL SECTOR AGROPECUARIO EH HEXICO. 

El an51isls de la experiencia hlst6rlca del cooperativismo en eJ sector 

agropecuario de ninguna manera parte del supuesto concepto ideal ls"ta de 

que aquél constituya "un mundo aparte", un sistema de vida radicalmente 

diferente del que se expresa en la economía nacional Inserta a la ec.2_ 

nomía capitalista mundial. 

Propiamente la Importancia de la organizaci6n cooperativa en el sector­

agropecuario en H~ico se Inició con el gobierno del General Lázaro Cá.!_ 

denas a partir de 1936. Después de un período de inestabilidad, la org~ 

nlzaclón cooperativa. Surge como una necesidad apremiante de paz social, 

estabilidad política y desarrollo económico en un pars dependiente, at!!. 

do a relaciones que Impiden o bloquean este objetivo, se necesitaba una 

estrategia que contrarrestará las ,fuerzas internacionales e Internas -­

que lo oprimen y explotan, evitando de esta forma un nuevo estallamien­

to armado. 

El presidente Lázaro Cárdenas al Intentar limitar la expansión 111onopo-­

llsta del capital extrajera al exigir a los capitalistas nactonales - -

que cumplieran con sus deberes hacia el proletariado, y promover la 

constitución de sociedades cooperativas y de ejidos colectivos, buscaba 

asegurar para los trilbajadores "una justa partlcipacl6n en las utll lda­

des obtenidas" .!2_/, Cárdenas trató de crear las condiciones que poslb]. 

litará la lntegraci6n de la burguesía en el marco nacional, no sin - -

reconocer el carácter antagónico de las relaciones clasistas, encauz6 -

la lucha de clases aplicando una política reformista en favor de las ca 



racterístlcas más negativas del capitalismo. 

1.1 .~EL IHPULSO CARDENISTA. 

55. 

Ya desde 1931 en el Partido Nacional Revolucionarlo funcionaba una escu=. 

la técnica cooperativa. que tuvo mayor impulso durante la campaña presi­

dencial del General Lázaro Cárdenas y aún más estando ya al frente del -

ejecutivo, los gobernadores arl icaron la misma política principalmente -

en la difusl6n y apoyos fiscales. 

La estabilidad política del país y el desarrollo de la economía requería 

por una parte, que las masas campe~inas fueran Integradas rapldamente al 

nuevo sistema político nacional y por la otra. que el poder econ6rntco y­

político de los latifundistas fuera quebrantado. La redistrlbuct6n masi­

va de la tierra de los terratenientes a los ejidatartos, que el General­

Cárdenas realiz6 durante su sexenio, contrlbuy6 a lograr esos prop6sltos. 

Una transformacl6n como la llevada a cabo por Cárdenas en el campo mexi­

cano debe comprenderse en el contexto del proceso general de cambios que 

se dieron en los diferentes pianos de la actividad nactonal, asr en 1934. 

la Secretarra de Economra cre6 una escuela de cooperativismo, tentendo -

al poco tiempo JJ 000 alumnos por correspondencia. La misma Secretaría -

publtc6 ta Revista de Cooperativismo. 

Como parte del proceso de Integración y consol ldaclón del movimiento co~ 

peratfvo, en mayo de 1935 se verlf icó en la ciudad de M~xtco el Segundo­

Congreso Nacional de Sociedades Cooperativas, al que asistieron 800 Del; 

gados. Dentro de los puntos acordados destacan: 

1,- Reforma a la Ley General de Sociedades Cooperativas. 

2.- Creación de la Liga Nacional de Sociedades Cooperativas, que traba]!!_ 

ría por la defensa de los intereses del movimiento cooperativo, como 
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paso preliminar para la constitución de la Confederación Nacional -

Cooperativa. 

3.- Proyecto de educación cooperativa. 

4.- Proyecto para la creación del Banco Cooperativo de crédito refaccl?-_ 

narlo, con capital del Estado. 

5.- Proyecto para la creación del Departamento Autónomo de Cooperatlvl~ 

mo dependiente del Ejecutivo Federal. 

6.- Proyecto para la creación del consejo técnico de cooperación. 

7.- Creación de un órgano de pub! icldad del movimiento cooperativo. 

Desde la constitución de la Liga Nacional de Sociedades Cooperatl-­

vas fue dfí\~:1 :u la~r parttculanncnte en cuanto a ortentact6n -­

tdeol()glca, coordinación y defensa de las metas del cooperativismo. 

En l935 se publicó un decreto estableciendo centrales de maquinaria 

para servir a los ejtdatartos, En 1936 fue creado el Banco Nacional 

de Crédito Ejtdal, que comenzó a trabajar Inmediatamente en las zo­

nas donde se habfan llevado a cabo las expropiaciones. 

La tdea de la organización de la producción ejidal en grandes unida 

des agroeconómlcas trabajadas colectivamente, se llevó a cabo sola­

mente en las zonas de agricultura próspera de cultivos comerciales, 

de gran Interés para sentarlas bases decisivas del desarrollo de la 

lndustrla nacional. Y para que tales cultivos fueran rentables era­

necesarlo manejar superl'lclede terreno compactados, situación que -

se apoyó con la organización de sociedades cooperativas de crédito. 

Los ejidos colecttvos, aunque podrran ser consldrados desde el pun­

to de vista de su organización y operación, como cooperativas lnte-
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grales, no acatan los principios fundamentales fllos6ficos de la coo 

peratlva y desde el punto de vista legal no lo son, 

Al mismo tiempo que se iban creando ejidos colectivos en algunas de­

l~s regiones agrfcolas más productivas del pars, se les apoyaba me-­

diante un despliegue económico por parte del gobierno que cstablecl6 

amplios servicios de crédito; posibil ltando capital, maquinaria agr.! 

cola y asesoramiento técnico, además de una enorme lnversl6n en 

obras de Infraestructura. 

la concepci6n del ejido por el Prestdcnte L~zaro Cárdenas, anunciaba 

ya lo que más de 20 a~os después se llamarra reforma agrarta Integral. 

La admlnlstraci6n cardenista, al fortalecer y ampl lar el sistema coo­

per~tivo y el mejoramiento de las condiciones de vida del proletaria­

do nactonal, en todo m()(nento se apeg6 a la Cons~\tu~t~~ de 1917, esto 

es, nunca expresd el deseo de abolir la propiedad prtvada. 

la ley general de sociedades cooperativas de 1938, sirvió de base pa­

ra la constitucl6n de la Confedcrcc!ón Nacional Cooperativa de la Re­

pGbl ica Mexicana, que acogtd en su seno las dispersas ligas reglona-­

les. 

A pesar de no lograr la hegemonía dentro del agro mextcano, l~s coop.!:_ 

ratlvas llegaron a constitufr el elemento predominante en lo que -

se refiere a la producción de diferentes e Importantes cultivos lndus 

trlales como el algodón, el lxtle de palma de la regt6n de las Hlxte­

cas en Oaxaca; el chicle en Quintana Roo, el lxtlc de Lechugutlla, p~ 

ra cuya explotación se organtz6 la Federación de Sociedades Cooperatl 

vas lxtleras, situadas en el norte de la República con m§s de 30 000-

asoclados, 

' 
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Son Innumerables las ramas econ&nicas en las que se fomentó la con!_ 

tltucl6n de sociedades cooperativas, apoyadas por la Secretarfa de­

Econonía, entre el las se cuentan las de los Ingenios azucareros "Eml J ia 

no Zapata" de Zacatepec, Estado de Morelos, y de "El Hante" en el -

Estado de Tamaul lpas; en ambos el Presidente de la Repúbl lea Hexlc!!. 

na entregó las fábricas a los obreros y campesinos y los refaccionó 

con crédito. 

Como se observa, las unidades cooperativas desempeñaron un importa~ 

te papel en la economía del país, no s6lo mostraron superioridad s~ 

bre las haciendas de explotaci6n individual en cuanto al empleo más 

eficaz y racional de medios técnicos y agrícolas modernos y de la -

fuerza de trabajo, sino que se transformaron en los principales ce~ 

t;o:; productivos Je: f.'dÍS. Ei irnpui~o vigoroso que recibieron se m~ 

nlflesta en el hecho de que para 1941, había 1 715 cooperativas en 

diversas ramas. 

Sin embargo, en las reglones de agricultura de subsistencia en gen~ 

ral se prosiguió con el sistema de explotación de la tierra en for­

ma parcelada, 

J,2,- LA DECADENCIA DEL COOPERATIVlSHD. 

Después de 1940 cambl6 Ja política del Estado Mexicano en relación­

al sector cooperativo en su conjunto y a los ejidos colectivos en -

particular, en los que se veían tendencias peligrosas por su grado­

de crganlzaci6n y nivel econ6mico. 

Se redujeron notablemente las operaciones de crédito del Banco Eji­

dal, Por lo que la disminución del apoyo financiero estatal condujo• 

a la liquidación de muchas cooperativas, que no resistieron la com 
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petencia de las pr6speras fincas privadas que durante varias décadas 

fueron favorecidas por la polTtica agrícola de los regrmenes postcar. 

dcnistas. Esta sltuac16n también se traduce en la carencia de info~­

mac16n sobre las cooperativas a lo largo de las décadas siguientes. 

Este cambio de polrtica económica hacia las cooperativas, aceleró la 

descomposición de las organizaciones en los ejidos que disponran de­

las tierras menos favorables para el desarrollo agrícola, proceso -

que no se registró en la n;isma magnitud en aquellos ejldos que expl~ 

tan materias primas, tales corno el lxtle, la palma de lechuguilla y­

la candelilla, gracias a que en tales explotaciones no cabe por aho­

ra otra opcl6n. 

l .3.- NUEVO INTENTO DE IMPULSAR EL COOPERATIVISMO DESDE EL ESTADO. 

En el contexto de las reformas polrtlcas y económicas promovidas por 

el régimen del presidente Luis Echeverria, destacan por su Importan­

cia la colectlvlzaci6n de los productores del campo, el f01T1ento de -

las cooperativas y el impulso ~ la agrolndustrial lzac!ón. 

COlllo apoyo a esta polftlca se crea el fondo Nacional para Fomento -­

EJidal l FONAFE l, cuyo objetivo fue crear 11 000 ejidos colect!vos­

nuevos y varios miles de empresas ejtdales, el proyecto de fomento a 

la Industria en el campo, que fue llamada polftica de agrotndustrla-

. ltzact6n, como otros tantos proyectos sobre la modern!zact6n de nue~ 

tro país, no han llegado a ejercer un efecto práctico en la buscada­

transformaci6n de la econornra nacional, que sigue siendo hasta la f.<:_ 

cha las condiciones del subdesarrollo, Las caracterrsticas de la de­

pendencia se han acentuado a partir de los años 70' y sobre todo an­

la década actual de los 80 1 , por 1os efectos desastrosos de la crl-­

s Is económica, entre los cuales destaca el relativo a ·Ja deuda ya --
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astron6mlca e Impagable de nuestro país. 

Para 1970 habfa registradas 817 cooperativas agropecuarias, llegando 

a 900 para 1973. Es Importante el impulso dado a las cooperativas -­

p~squera~ que p~~~rcn de 238 en 1970 a 332 en 1973. 

En la grave depresi6n econ6mlca mundial que repercuti6 en Héxlco en­

los últimos dos a~os de la admlnlstracl6n del presidente Echeverría, 

se pusieron en pr~ctica medidas anticlcllcas favoreciendo la fonna-­

cl6n de cooperativas de participacf6n estatal, como en el caso de 

actividades de reforestaci6n, por lo que, al término del sexenio, se 

desintegraron r~pldamente. 



61. 

CAPITULO TERCERO 

La Importancia agrrcola de las zonas áridas y semlárldas en el contexto 

de la economra nacional, junto con el desarrollo histórico de la organ.!_ 

zacl6n cooperativa y en es~ecial en el sector agropecuario en México, -

dan el marco te6r1co de referencia para el presente trabajo. 

A pesar de los Innegables fracasos en la organlzacl6n cooperativa y la­

camblante polrtlca de la administración pública en relación con el apo­

yo y fomento de ese modelo de organlzaci6n, es Indudable que la cooper~ 

tlva responde a la necesidad de contrarrestar algunos de los fen6menos­

negatlvos que surgen en el proceso del desarrollo capitalista y de ahf­

que, tanto por parte de los mismos trabajadores como del Estado, se re­

curra a este tipo de empresas que funcionan, algunas con éxito permane.!:!_ 

te como es "La Cruz Azul" S.C.L. y las pesqueras en el noroeste; o bien, 

otras como las txtleras de larga perslstencla aunque no de mucho ~xJto, 

asr como otras más de vida cort~ que responden a situaciones polrtlcas­

coyunturales. 

El tipo de explotación que efectúan los campesinos en las zonas áridas­

y semiárldas generalmente es de forma Individual, dando como resultado­

una baja productividad del trabajo aunado al deterioro eco16gico que S.!:!_ 

fren estas ~astas zonas del Territorio Nacional, a la necesidad crecle,!!_ 

te de alimentos para la poblac16n, la emergencia de generar empleos per. 

manentes, surge la inquietud de sustentar en esta tesis, que la organl­

zacl6n cooperativa es una alternativa para el desarrollo rural de las -

zonas áridas y semiáridas de México. Para fundamentar esta propuesta se 

analiza cr1tlcamente a la Unidad Agropecuaria "El Encino", como modelo­

técnico agron6mico a seguir en la explotación racional e integral de -­

los recursos naturales, promoviendo la organización de los campesinos,-
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donde se rescaten los principios cooperativistas. 

En virtud de que son necesarias cierta~ obrar. de Infraestructura, para 

captar la preclpltaci6n pluvial " In sltu " y para la recuperacl6n y -

conservaci6n del suelo, así como la necesidad por parte de los campes.!_ 

nos de obtener crédito suf iclente y oportuno, es condición necesaria y 

en muchos casos decisivo el apoyo financiero, de asesoría organizativa, 

comercial, administrativa y técnica que proporcione el Estado. Apoyo -

que en el caso de la Unidad Agropecuaria "El Encino", lo proporciona -

la Cooperativa "la t::ruz Azul", como se expone a lo largo de este capí­

tulo. 

1.- SURGIMIENTO DE LA UNIDAD AGROPECUARIA"El ENCINO" A PARTIR DE LA ORGANJ_ 

ZACION COOPERATIVA. 

1.1.- ORIGEN DE "EL ENCINO" 

Debido al Interés social desarrollado por la dirección general -

de la cooperativa productora de cemento portland, "La Cruz Azul", 

S.C.L,, a cargo del e.Guillermo Alvarez Hacías, en el afto de 

1975 se pens6 generar las condiciones técnicoadmln!stratlvas ~ -

y organizativas a fin de explotar los terrenos propiedad de esta­

cooperativa, localizados en las Inmediaciones de ta Ciudad Coop~ 

rat!va Cruz Azul, antes Jasso, Hidalgo , denominado "El Encino", 

con la finalidad de Incorporar estos terrenos a la producción -­

agrícola. Para ello se Iniciaron los estudios técnicos relativos 

a un uso racional e Integral de los recursos naturales existen-­

tes en los predios correspondientes a esta cooperativa, encon--­

trando que debido al fuerte proceso erosivo, la capa superficial 

del suelo se encontraba endurecida y se clasificaron ésto~ de -­

acuerdo a su uso agrícola, en el grupo VIII, es decir, como sue-
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los no aptos para la agricultura ni para la producción de veget,!_ 

cl6n útil y permanente, pues comprende principalmente terrenos -­

quebrados, pedregosos y áridos" 11_/ 

1.1,1.- MARCO DE REFERENCIA. 

Se pens6 en desarrollar Integralmente dicho predio, y se decidió 

no esca'tlmar recursos finilncleros ¡:;:;;:--:¡ legrar tal fln. El surgt-­

mlento de la unidad agropecuaria "El Encino" puede ubicarse a - -

tres niveles: 

a) Político y econ6mico. 

En el aspecto polrtico, el proyecto surge a finales del sexe-­

nio del Presidente Luis Echeverrra en que se había dado gran -

impulso a la organización cooperativa por una parte y de forma 

más concreta, la administración y dirección de la cooperativa-

'
1La Cruz Azui•:. S.C.L., o cargo del S:-. Gu!~~er!11o Alv.:rez Ha--

eras, tuvo a bien efectuar este proyecto a fin de beneficiar a 

los campesinos de la zona con el desarrollo de técnicas agrop.!:_ 

cuartas en las mismas condiciones climá~icas adversas, en don­

de se ubica la cooperativa y que Imponen serlas l Imitaciones -

al desarrollo de la agricultura. 

El propósito era alcanzar el Ideal de "Cruz Azul", esto es: 

"humanizar el campo, darle sentido al esfuerzo, unificar el· tr,!_ 

bajo, crear un sistema de cooperativlzaci6n y sus Instrumentos 

técnicos y administrativos" para lograr la conservación y recu 

peracl6n de los recursos naturales. 

Motivados por estas ideas del Sr. Alvarez se realizaron los e.::_ 

tudlos preliminares efecturados del 5 de mayo al 5 de junio de 
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1975, baj& la direcci6n técnica del Ingeniero Agron6mo José -

Sandoval Chávez, en colaboraci6n del per~onal técnico y admi­

nistrativo del Club Deportivo, Social y Cultural de la misma­

cooperativa. obreros de la fábrica y de sus esposas, asr como 

también de señoras y j6venes del ejido de Pueblo Huevo. 

diera extender sus beneficios ~n favor, por una parte de la -

recuperaci6n y conservacl6n de los recursos naturales en las­

zonas áridas y scmláridas y por la otra, a los campesinos que 

habitan esta zona, cauz6 gran impacto y recibi6 el apoyo de -

amplios sectores de la sociedad. Asimismo, mediante la exten­

si6n de las técnicas agropecuarias y administrativas se logr!!_ 

rfa mantener buenas relaciones con los ejidos vecinos a la -­

cooperativa "La Cruz Azul", S.C.L., que proveen de materias -

primas a esta industria productora de cemento. 

Esta política pretendfa fundamentalmente difundir y crear las 

condiciones materiales que posibilitaran la constitucl6n de -

organi2aciones cooperat:ivas alrededor del núcleo 11Cruz Azu11 1, 

con la pretensl6n de "resolver el consumo Interno, local y r!:_ 

glonal, sobre la base del conocimiento de los recursos y la -

aslgnaci6n que deben corresponder a cada uno" 

Para lograr lo anterior se requerra primeramente probar su -­

factibl l ldad, bajo las mismas condiciones de aridez y desert.!. 

flcacl6n de la zona de Influencia. 

Además, el proyecto se ha realizado en atencl6n a la exigen-­

cía que al pars se le plantea de aprovechar las tlerras.dlspE?_ 

nlbles, para fines agrrcolas aún tratándose de terrenos de --



65. 

baja calidad, pero que en el caso de "La Cruz Azul", S.C.L. -

puede utilizar las técnicas agron6micas Indicadas para el ti­

po de zonas semlárldas. 

Cabe senalar que los resultados obtenidos en esta Unidad Agr~ 

pecuaria se han difundido no s6lo en el área de Influencia -­

más cercana a "La Cruz A;;:ul", s.c.L., sino aún en el extranJ~ 

ro. 

Este modelo técnico agron6mlco no se ha implementado en otras 

comunidades con características ecol69lcas similares, debldo­

prlnclpalmentc, al minifundismo dominante en tierras margina­

les. 

b) Físico. 

b.1) Locallzaci6n, orograffa, hldrografra y geología. 

E1 terreno de "El Enc.inon, se. e!"lcucntra situado en el -­

principio del Va\le del Mezquital en la porción suroeste 

del Estado de Hidalgo a 6 km. al noroeste de la Ciudad -

de Tcpejl del Río, en la ribera noroeste de la Presa Re­

quena y se extiende hasta la cortina de e$ta presa, su -

locallzaclon es: 

Latitud norte •••.•••••••••••••••.•••• 19° S9' 

Longitud al W de Greenwlch ••••••••••• 99º 19' 

Cuenta con vías de acceso por la carretara Tepejl-Tula,­

Pueblo Nuevo."El Encino" y por el camino de "El Salto" a 

la cortina de la Presa Rcquena. 

Esta área se localiza al este de la zona de Fosas tectó­

nicas y de origen volcánico reciente. La masa de las --
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montañas está formada por rlolltas, andesitas, generalmente cu--­

biertas por basaltos. 

La hidrología está constituida por arroyos torrenciales que de-­

sembocan en el Río Tula, formados solamente en época de lluvias. 

La altura sobre el nivel del mar del terreno que nos ocupa varía 

de los 2 100 a los 2 200 m., con topografía muy irregular que va 

de pendientes. suaves a profundos cantiles. 

El material predominante en el área, esta formado por depósltos­

lacustres arci liosos que van de un tono verdoso al beige, no pr!:_ 

sentan estratificación clara, debido a que han sido drenados por 

las precipitaciones pluviales, lo que ha ocasionado una fuerte -

erosión que ha producido el afloramiento de bcntonitas, rocas -­

que datan de la Era Terciaria. 

Al suroeste se observa una serranía con elevaciones superiores a 

los 2 600 m.s.n.m. constituidas principalmente por andesitas, b!!_ 

saltos (junto a la presa) y escoria volcánica, por estas monta-­

ñas s~ producen les escurrimientos pluviales que van a dar al -­

Río Tula. Al oeste sobre el Río Tlautla se presentan afloramien­

tos de rocas sedimentarias como son calizas y lutitas; estas - -

últimas originadas por un fuerte lntemperismo, con baja permeab.!. 

1 idad, se encuentran en la zona del camino principal de "El Ene.!. 

no" a la presa. Hacia el norte del predio en estudio hay arenis­

cas. El val le de Tul a colindante con "El Encino" se encuentra -­

cubierto por depósitos lacucstres no consolidados, geología muy 

diferente a la de "El Encino". 

En el subsuelo del Valle de Jasso, donde se asienta la Clúdad --
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Cooperativa Cruz Azul, se tiene la presencia de rocas sedlme.!!_ 

tarias como son las cal Izas compactas en coloraciones de --­

gris a negro. 

Descansando sobre estas calizas hay dep6sltos lacuestres, men 

clonados anteriormente, donde abun<lcJn las margas..!..:__/ .. 

Se tiene presencia de basalto columnar en que subyacen a la -

arenisca y toba aguas abajo de la cortina de la Presa Requena, 

con espesores de 40 a 60 mts. 

En cuanto al suelo, las condiciones físic~s en que se hallaba 

el terreno no podían ser peores para el desarrollo de la act_!_ 

vidad agrícola. Presentaba un grado extremo de erosl6n, esca­

sa vegetaci6n y por la cementaci6n o formaci6n de una capa e!!_ 

durecida del sueio se obstruía id infi i taac1ón dal .;aguu .:d 

subsuelo. 

El clima predominante ,en las zona es el semiárido o estepa-­

ria (BS), según la claslflcacl6n de Enrlqueta García~/, -

en donde la evaporacl6n excede a la preclpitacl6n, por lo que 

ésta no es suficiente para alimentar corrientes de agua perm!!_ 

nentes, con una temperatura media anual de 18ºC (K); y dos P.!:_ 

ríodos máximos de 1 luvia, separados por dos estaciones secas, 

una larga en la mitad fría del año y una corta en la mitad de 

la temporada lluviosa l w"). De acuerdo con estas caracterr.=:. 

tlcas, se presenta un el ima BS, Kw" (w) (i '), con una dlstrib.!;!_ 

ci6n de temperatura y precipitaci6n pluvial que queda de la -

siguiente forma: 
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FACTOR AROS H E s E s PROHEDIO 
E F H 1 A H J 1 J A s o H o 

! 
T(ºC) 13 12.1 lli 16.6117.9 18.9 19.0118.0 18.2 l7 -3 15.9 14.1 12.6 16.2 

P {rrrn) 13 11 .2 .7 4.8 33.8 60.1 10.9 1()3. 9 93.0 93.3 45.7 18.5 16.4 182.5 

# de heladas 8 8 1 I . 5 o 

º' 
o o 1 .s 5 2.6 

Cabe anotar que "El Encino", por su ubicaci6n y topografra recibe como pr~ 

medio anual una precipitación pluvial que no excede los 300 milrmetros, 

dando como resultado la formación de un microclima semiárldo. 

b.2) Cubierta herbácea. 

En las planicies y lomas de poca pendiente, la flora estuvo represen-

tada por arbustos y árboles como el mezquite (Prosopis Juliflora), 

achote (lpomaca murucoides).hulzache (Acacia farn~siand); cacto:; 

como el garambullo (Hyrtlllocactus geometrizans), nopales de varias -

especies ( Opuntia spp. } , órgano ( Pachycereus marglnatus l abrojo -

( Opuntla Leptocaulls ) ; algunas suculentas como la palma ( Yucca de­

~ ) , magucyes de varias especies ( Agave spp.} y biznagas que -

prácticamente desaparecieron por el proceso de desertiflcaci6n. 

Cuando se inició el proyecto la vegetación estaba representada única-

mente por algunos órganos, cardones y mezquites, Las partes más elev!!_ 

das estuvieron cubiertas con varias especies de "Encinos" (Quercus --

~), que formaban pequeños bosquetes de escasa altura y densidad. 

1 .1 ,2,- Objetivos lnlclales. 

Se pretendió crear áreas especializadas en actividades agrfcolas, ga-

naderas. industriales y de servicios, para llegar a formar un m6dulo-

cooperativo integral dentro del sector campesino, que permitiera una-
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contribuyendo al arraigo de los asentamientos humanos y favo­

reciendo la capacltaci6n de la población rural al procurarse-

no s6lo sus medios de subsistencia, sino también un Ingreso -

adicional que mejorara su aivel de vida. 

Se establecl6 como objetivo general, lograr que la explota--­

ct6n agrícola se constituyera en la base fundamental de las -

actividades de la cooperativa y a ello se dedicara la máxlma­

atenct6n, haciendo del campo "El Encino" un m6dulo ejemplar -

para las zonas marginadas, tomando como lema: 

" No hay tierra que no produzca, si le aportas 

tus conocimientos, tu Imaginación, pero sobre­

todo tu esfuerzo" 

A través de este m6dulo se realizaron análisis y evaluaciones 

de los recursos de las comunidades aledañas, preferentemente­

cn un diámetro de 10 kitis. y de fonna asistencial en un diáme­

tro de 15 kms.., para aprovechar la tierra con fines agrfcolas, 

ganaderos y en donde fuera posible, fomentar la creación de -

industrias y servicios, concientizando a las comunidades de -

las ventajas que tiene el trabajo conjunto e integrándolos al 

sistema cooperativo, 

Para Iniciar este proyecto, se plantearon los siguientes obj;_ 

tlvos prioritarios, que a la fecha se siguen contemplando: 

a) "Aprovechamiento integral de los recursos naturales" 

b) "0cupaci6n permanente de la mano de obra y equipo" 

c) "Continuidad en el aprovechamiento de la tierra" 
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Cano objetivos particulares se planteó realizar las slgulen-­

tes actividades se~aladas a continuación, bajo la política de 

que todos ellos se realizarían de preferencia con personal y­

en terrenos de Ja cooperativa, adem~s prestar asistencia a 

cj~datar:os y particulares. 

1.- Lograr una distribución adecuada de la mano de obra dlsponl-­

ble. 

2.- Favorecer la formación y capacitación del elemento humano en­

dlferentes áreas. 

3.- Hacer una distribución adecuada del equipo disponible. 

4.- Canalizar la producción agropecuaria obtenida al abasteclmle_!! 

to de la ciudad Cooperativa Cruz Azul, Hgo., de forma prefen­

ctal y ai mercado regional en segundo término. 

El ambicioso proyecto que se consideró a real Izar en el largo 

plazo, plasma los siguientes objetivos por áreas. 

1.- Agrícola. 

Dado que esta área será la base principal para el desarrollo~ 

de las demás, se tendrá que adecuar a las necesidades secunda 

rlas una vez que hallan recuperado un poco las condiciones fl 
slcoqulmlcas y biológicas del suelo, a través de la lncorpor.!!_ 

ración de materia orgánica proveniente de los esquilmos agrí­

colas. 

1.1.- Al. tratarse de terrenos accidentados, una vez terminada 

la construcción de terrazas para la captación de la pr=. 

cip{tación pluvial "In sltu", con la f{nalldad de refor. 

zar los bordos, se plantarannopales de la especie-Alfa-
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jayucan \ Opuntla amyclaea ), y se obtendrán ingresos por la ven 

ta de las tunas. 

1.2.- Intercalados con los nopaies, se plataran diferentes especies de­

árboles de fácil adaptación a esta reglón, que harán las veces de 

cortinas rcrnpevlcntos. AdemS5 $C ccn$truirdn obrrl5 d~ infraestru~ 

tura necesarias para la adecuada captación de la precipitación -­

pluvial en ollas de agua. 

1.3.- Una vez que exista la miníma capacidad de sustentar con la produE_ 

cl6n agrrcola diversas especies de ganado menor, el estiércol ge­

nerado por éstos se incorporará al suelo para incrementar los ni­

veles de materia orgánica. 

1.4.- Asimismo se experimentarán diverso's·procesos con los cultivos tra­

dicionales a fin de tener la posiblidad de escoger 1,. "'t"'r.,;itfva-

m4s viable, 

1.5.- También se experimentará son cultivos que aún no se Introducen en 

la zona, pero que de acuerdo a su ciclo biológico presentan posi­

bl l idades de responder favorablemente en estas condiciones de se­

miarldez. 

11 • - Ganadera. 

Dado el Incremento creciente de las necesidades de alimentos dentro del 

sector primario y considerando el aumento de producción en los campos -

agrrcolas, se estima oportuno el Inicio de la producción pecuaria y el­

aprovechamiento de algunos de los subproductos. 

2.1.- Piscicultura. 

En la Presa Requena y en base a la siembra realizada conjuntamen­

te en el l.P.N., U.N.A.H. y la Cooperativa la Cruz Azul de carpa-
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mojarra, charal, tortuga y rana, que se explotarán, quedan aptas­

para el consumo humano y considerando que en "En Encino" se cue!!. 

ta con lancha y redes, esta actividad podrá abastecer diariamente 

de especies acuáticas al núcleo cooperativo, en el caso de que el­

producto no se consuma en su to ta! idad, se sec¿u·d y t.ransfcnno:rS­

en harina ( proteína ) para el ganado. 

2.2.- Avicultura. 

Ligado a lo anterior será la proliferaci6n de aves, tanto acuáti­

cas ( gan~o y pato que se alimentan de peces y microflora de la 

presa, así como de guajolote y gallina, que se alimentarán con el 

semllleo silvestre y proporcionan huevo y carne. 

2.3.- Porclcultura. 

El consumo anual del núcleo cooperativo asciende aproximadamente­

ª 400 animales, o sea unos 35 mensuales, por lo que se debe tener 

entre crianza y engorda un promedio de 200 cerdos, para lo cual -

se partirá de 10 marranas durante un año y medio, alimentándolos 

con los excedentes de verdura, silo, alfalfa proveniente del pre­

dio Dengui y marz de "El Tab16n". 

Este ganado se obtendrá por permuta con el ejido de Bomlntzha, 

requiriéndose la compra posterior de sementales, Duroc y Ham., 

que en un futuro proveeran carne y pieles. 

2.4.- Ovinocultura. 

El consumo anual está considerado en el orden de 900 cabezas, 75-

mensuales. Partiendo de 10 hembras se obtendrán 20 crías cada año 

y medio y se espera alcanzar el nivel necesario, para el consumo­

en el plazo de algunos años. 
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Su allmentacl6n se basará en parte con pastoreo en la zona número 

seis y se complementará con harina de Tcpejr, alfalfa y silo. Es­

te proyecto permitirá el aprovisionami~nto de carne, piel y lana. 

2.5.- Caprlnocultura. 

La al imentaci6n de las cabras es simiiur ü ?.J de les ovinos 1 con -

la ventaja de ya existir en el "El Encino" dicho ganado, donado -

por el Gcbcrnador Lic. Jorge Rojo Lugo, con 50 hembras cruzadas -

de Nubia, se proyectó utilizar este ganado para ordeña e lndus--­

triallzacl6n de la leche, para obtener cajeta, quesos, mantequl-­

lla y crema. Para hacer viable el proyecto se requería la adqui-­

slcl6n de dos sementales, 

2,6.- Bovinocultura. 

De las razas holstcin o suizas y con un mínimo de 35 anlm~ 

les se podr~ suministrar diariamente un volumen de leche,­

suflclente para el consumo local. Se alimentará el ganado­

con silo, grano y alfalfa de Tepeji. En la época en que se 

elabord el proyecto, se tenran cuatro vacas de raza Hols-­

tein. Los excedentes se Industrializaran. 

2;6,2. Carne. 

Dado que se consumen en la Ciudad Cooperativa Cruz Azul 40 

reses, ello Indica un requlrimiento mínimo de 120 animales 

mantenidos en forma continua en pastoreo y pesebre, puesto 

que el plazo óptimo de engorda es 90 días, este ganado es­

recornendable comprarlo joven y flaco, pues no es costeable 

criarlo desde pequeño. 
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El proyecto podrá ampliarse con ganado caballar y apícola­

pero dado que el primero necesita espacio y el segundo por 

la escasez de flor en invierno, requerirá un análisis más­

cuidadoso. 

La ganadería complementará el ingreso de esta cooperativa­

y ampliará los servicios del agro en beneficio de la comu­

nidad, asimismo generará ocupación adicional entre el per­

sonal durante el ciclo de invierno y dará ingresos a faml-

1 las necesitadas al transformarse los derivados, tales co­

mo: 

Leche a· quesos, crema, mantequilla etc. 

Pieles a: calzado, monturas, cinturones etc. 

Carne a: ene u r ti dos • toe i no, j iiil;Síi, s.:i? ch: ch.:::; _.,.,... 

Lana a: cobijas, zarapes, suéteres etc. 

Estos productos directos o transformados se comerclaliza-­

rán por medio de la sección de consumo. 

3, - 1ndustrla1 • 

El soporte del agro debe fundamentarse no sólo en la producci6n, s.!_ 

no en dar valor agregado a la misma a f In de evitar el paso por in­

termediarios durante el proceso de transformaci6n primaria, lo que­

repercute en forma directa sobre los costos al consumidor y da un -

ingreso adiclonal al campesino. 

Este renglón abarca también el aprovechamiento de las materias pri­

mas de extracción que sin transformar se llevan del productor al so 

lfcltante, dejando abiertas las posibilidades de diversificar los -

productos. 
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Se consideran las siguientes divisiones en el rengl6n industrial. 

3.1. Recursos no renovables. 

Materiales de extracción directa que a largo plazo podrán - -

transformarse. 

3.1.1. Xateriüles prcp¡os dlr~ctos, en c~mpos propios. 

3.1.1,1, Roca basáltica, como piedra de construccl6n, cuya -­

transfonnaci6n futura permitirá producir: 

a) Grava 

b) /\renil 

c} Agregados pétreos 

d} Premczclados 

3.1.1,2. Arena poma para morteros ligeros. 

3.1.2. Materiales por asociaci6n en campos de terceros. 

3, 1 .2, 1 , Arenas 

3.1.2.2. Tezontle 

3.1.2.3. Pizarras 

3.1,2,1¡, Varios 

Se formará una asoclacl6n con ejldatarios o particulares que­

por no contar con equipo o asesoría es Imposible explotar es­

tos materiales, lo que proporcionará un ingreso a ambos y be­

neficio al usuario de los productos. 

3,2, Recursos renovables, 

La transformactón de productos agropecuarios en productos con 

mayor valor, es una actividad prioritaria, prevra consollda-­

cl6n de los sectores agrícola y pecuario. 
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3.2.1. Vegetales. 

3.2.1 .1. Granos: transformados hacia harinas. 

3.2.1 .2. Frutos: transformados hacia mieles, jaleas o conser 

vas. 

3.2.1 .J. Hortalizas: transformadas a salmueras, encurtidos -

o conservas. 

3.2.2. Pecuarios. 

3.2.2.1. Carne: transformada a embutidos, jamones, toclnos,-

machaca, etc. 

3.2.2.2. Leche: hacia mantequilla, quesos, crema. 

3.2.2.3. Pieles: hacia calzado y cinturones ••• 

3.2,2.4. Lana: hacia cobijas, ropa, abrigos ••• 

3.2,3. Mixtos. 

Dado que los productos de manufactura requieren de­

mucho personal y esto gravaría en forma desmedida -

el gasto en n&nlna, se considera que es factible -­

crear con estos giros, pequeñas industrias caseras~ 

previo estudio y selecci6n de acc16n social. 

Se considera en este rengl6n a los productos de forraje, en­

los que Interviene productos de origen vegetal, esquilmos, -

granos o frutos, melaza o harinas y de origen animal: peces, 

sangre ••• con los cuales se producen alimentos balanceados. 

4.- Servicios. 

Esta área está formada por todo aquel personal, cuyos servicios re­

quieran algOn grado de especlalizacl6n a nivel profesional o medio, 
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para ser prestados a terceros previas tarifas o presupuestos, por -

hora o por obra. 

4.1.- Maquinaria pesada, 

4.1.1.- Buldozers. 

4.1.2.- Caml6n 

4.1.3.- Trazcavator. 

4.2.- Maquinaria agrícola. 

4.2.1.- Subsuelos. 

li.2.2.- Barbechos, 

4.2.3.- Rastras. 

4.2.4.- Siembras, 

1¡.2.s.- Cultivos. 

1¡.2.6,- Escardas, 

1¡,2.1.- Cosechas, 

'4.3,- Instalaciones recreativas. 

4,3.1,- Are~ pública, 

4 .3, 1 ,l , - Acampar, 

4;3,1,2.- Paseo. 

I¡,] ,2,3.- Comedor, 

4;3;2.- Area Club, 

·4;3;2;1.- Albercas 

4,3.2,2,- Cabanas, 

li.,3,2,3,- Sa16n. 

4,3.2,li,- Canchas, 

4.3.2.5.- Deportes acuáticos, 

4.J,2.6,- Restaran. 



4.4.-

4.5.-

4.3.3.- Areas especializadas. 

4.3.3.1.- Campo de tiro. 

4.3.3.2.- Lienzo. 

Personal 

4.4. 1. -

4.4.2.-

4.4.3 .-

4.4.4.-

4.3.3.3.- Campo scaut. 

4.3.3.4.- Zona habitaclonal. 

especial izado. 

Servicios de banquetes. 

Servicios de construcci6n. 

4 .4 .2 .1 .- Albañi !erra. 

4.4.2.2.- Herrería. 

4.4.2.3.- Pintura. 

Servicio de reparación. 

4.4.3.l.- Mecánica. 

4.4.3,2.- Soldadura. 

Servicio de Laboratorio. 

4.4.4,l .- Muestreo. 

4.4.4,2.- Análts is. 

4.4.li.3.- Dlagndstico. 

Asesor fa. 

4.5.1.- Admlnlstrattva, 

4,5.1.1.- Contable 

4.5,1,2.- Programas. 

4,5,1,3,• Estudios. 
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. s.2.- Técnica 

4.5.2.1 .- Agrícola 

4.5.2.2.- Ganadera. 

4.5.2.3.- lndu~tri~l. 

4.5.2.4.- Servicios. 

1.2.- Estructura organizativa y funcionilmlento. 

1.2.l.- Caracterrsticas generales. 
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La cstrat:égia que se siguió para lograr los objetivos antes 

planteados, consistió en invitar y seleccionar a campesinos 

que de preferencia carecieran de propiedad sobre la tierra­

º que gozaran del usufructo de ésta en caso de ser ejidata­

rios o bten porque carecieran de trabajo, de esta forma se 

resolvió el problema el factor humano. 

En cuanto a la disponibilidad de maquinaría pesada que pos.!_ 

bll ltó Ja real lzacióp del subsoleo, rlpeo y bordeo, no hubo 

objeción alguna para su adquisición, así como de la maqui­

narra agrrcola (tractores e implementos ) . 

tl O rgan i zacl ón, 

El encargado de la dirección técnica y admin(stratlva de 

esta unidad agropecuaria es el lng. Agrondmo José Sando­

val Chávez, mismo que elabora anualmente un plan de tra­

bajo técnico, asl como el registro del estado financiero 

y proyectos para dicha unidad agropecuaria, acorde con -

las Instrucciones que recibe de los socios de la Cooper!!_ 

t:iva "La Cruz Azul", por medio del área social. 
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Para la ejecucl6n del trabajo se establecl6 el siguiente organigra­

ma. 

ASAMBLEA DE LA COOPERATIVA" LA CRUZ AZUL" S.C.L. 

DIRECTOR GENERAL 

AREA SOCIAL 

OIRECCION 

CONTABILIDAD 

AOHI NI STRAC ION SUH 1N1 STROS 

CONTROLES 

AREA MECANIZADA -- AREA AGRICOLA 

PESADA AGRICOLA 

PROCESO 



.81. 

La direccl6n comprende tanto aspectos técnicos, organizativos como 

de admlnlstracl6n. En cada área y subárea permanentemente se en--­

cuentra un encargado. 

11) Operación. 

L;;:: c!ivisién del tra!:>ajo se b'1S'1:"fa en áreas: 

Jl! A rea de servicios técnicos de campo y administrativos. 

2!! A rea de servicios especializados o calificados. 

32 A rea de la fuerza de trabajo. 

"Este sistema cooperativo en tres áreas, permite al campesino una­

mfnima inversión, desarrollar en común programas de explotación -­

agrfcola, pecuaria, industrial o de servicios, organizados de tal­

forma que permite la recuperación total de lo invertido y la obte_!!. 

cl6n de utll ldades razonables" 

a) La primera área se encarga de la prestación de los conoclmlen-­

tos técnicos necesarios para la planeacl6n, Investigación, su-­

pervis Ión y análisis de los programas, selección y adiestramie_!!. 

to, asr como de la concientlzaclón de las comunidades. 

b) La segunda área es la encargada de la aplicación de las especi!!_ 

1 tdades requeridas para la operación 'l mantenimiento de los - -

equtpos pesados y agrfcolas, vehfculos, etc,, y servicios com-­

plementartos para la construcción, albañilería y herrería, sol­

dadura, etc, 

el La tercera área es la ejecutante de las labores necesarias, pa­

ra el buen logro y funcionamiento de aquellas áreas a las cua-­

les se destinen bien, sea agrícola, ganadera, industrial o de --
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servicios, conforme al diagn6stico y planeac16n del técnico y 

será el semillero donde se formará el personal que abastecerá 

las otras dos. 

2.- EVALUACION DEL FUNCIONAMIENTO DE "EL ENCINO" 

2.1. TECNICA. 

De junio a septiembre de 1975 se realizaron los estudios 

prel imlnares del predio "El Encino", que comprendl6; le­

vantamiento tOJOOgráfico, del imltaci6n de linderos, aper­

tura de fosos de control y muestreo de suelos con fines­

de fertll idad; elementos que fueron considerados para el 

trazo de las curvas de nivel y posterior construccl6n de 

terrazas, considerando la fuerte pendiente y las condl-­

ciones el imáticas, cuyo principal factor limitante es la 

inadecuada dlstribucl6n de la preclpltaci6n pluvial du-­

rante el ciclo agrícola, las terrazas están diseñadas P.!!. 

ra conservar el agua y detener la erosión. Para lograr -

ambos objetivos en primer lugar se hizo una profunda ro­

turación del suelo ( 80 Cms. ) , que funcionara a manera­

de "cubeta" para captar el agua de 1 luvta. Actualmente -

tanto los árboles (eucaliptos, casuarinas y algunos pi-­

nos y encinos), como los nopales constituyen un fortale­

cimiento de los bordos que limitan a cada terraza a la -­

vez que funcionan como excelentes cortinas rompevlentos,­

con lo cual se ha evitado la erosión hídrlca y eólica. 

En cuanto al mejoramiento de suelos, se aportó materiaº!. 

gánlca a partir de la reincorporación de los esquilmo~ 

agrícolas (en los primeros dos años), además de bacte--



rlas proteolftlcas y nitriflcantes (géneros Rlhizoblum y Azotoba~ 

ter) aportadas por el frijol, asf como el género Theobacllus, pr~ 

porclonada por el nopal. Predominan los suelos con textura de ar!:_ 

na mlgajosa,· llegando a determinarse por el método de Boyoucus -­

que contiene 79.8 % de arena, 20 % de limo y .z % de arciila. En­

un principio su pH era de 9.8, actualmente oscila entre 7.7 y 8.0, 

con una conductividad eléctrica de 1 .6 y contenido mayor de 15 mq 

de sodio; lo que indica que es un suelo sódico no salino, predom.!_ 

nan el calcio y el magnecio en c<lntidades de 220 .y 6.75 mq/lt re~ 

pect lvamente. Las cantidades de nitrógeno apenas si son detectadas, 

por lo que se recomienda la incorporación de materia orgánica que 

mejoraría paralelamente la agregación de las partículas del suelo, 

un~ m~ynr c~ptaclOn y retención del agua, además de elevar gra--­

dualmente el pH. Para superar este problema de exceso de sodio se 

ha evitado utll izar fertilizantes granulados que incrementaría la 

concentración de sales, por lo que se aplican fertilizantes foil~ 

res. 

Respondiendo a las necesidades de llevar a cabo una agricultura -

eficiente de secano, haciendo el mejor uso de la limitada canti-­

dad de agua, contruyeron ''Ollas de agua", buscando almacenar y -­

controlar cualquier excedente de agua torrencial, por lo que se -

ubicaron (mapa No. 1 ) en las partes altas de las subcuencas tr.!. 

butarias, lo que permite un menor escurrimiento superficial que -

traería el arrastre de partículas sólidas en detrimento del suelo 

y por tanto de la producción. (erosión superficial ) • El dlse~o -

de estos dlsrosltlvos de almacenamiento pluvial, han permitido -­

evitar que las aguas excesivas Frovenientes de las partes al~as -
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deterioren las terrazas; También se tiene una zona destinada a -

recibir {mapa No.1 ), los materiales sólidos que suelen arras-­

trar las avenidas de agua Inesperadas y por tanto que las t~rra­

zas no almacenan totalmente, esta práctica ha permitido.evitar el 

.:i~clve de 1ois. d~posltos d!! agua, coadyuvando a prolonga'f la vida 

atl 1 de las " 01 las de agua "· 

Puesto que se trata de una unidad de 171 32 30 Ha., se cuenta -

con vías de comunicación interna, que posibit itan tanto el aca--

rreo de la cosecha, como el traslado de la maquinaria e insumos­

necesarios para la producción. Del total de hectáreas 89 se des­

tinan a uso agrrcola, la superficie restante queda ocupada por -

una área que exitosamente se ha reforestado ( situada en los bo..!:_ 

des de la presa ) , con mezquites principalmente. Lamentablemente 

la parte del proyecto de "El Encino" que se dcsarrol larra por la 

cercanra de la Presa Requena ( área recreativa y de pesca ) , se­

trunc6 a partir de mayo de 1977, en que a pesar de los innumera­

bles esfuerzos, hechos por parte de la cooperativa "La Cruz Azul" 

se Introdujeron aguas negras. 

Experimental y prácticamente se ha determinado como indicador, -

para Iniciar la época de siembra de los cultivos básicos, la ac.!!. 

mulaci6n de 20 fT(1l de pr~cipitacl6n pluvial como mfnimo, es decir 

20 Lts/m2 • Generalmente se alcanza este nivel en la última serna· 

na del mes de abril. 

Respecto a los rendimientos, se presenta el siguiente cuadro com 

paratlvo entre el promedio de kgs/Ha. de "El Encino", el Edo. de 

Hidalgo y a nivel nacional. 



Harz 

Frijol 

Trigo 

NACIONAL 

700 

450 

3 ººº 

EDO.DE HIDALGO 

761 

445 

975 

"EL ENCINO" 

500 

300 

soo 
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Como se observa el rendimiento en maíz para "El Encino" es Inferi­

or al promedio nacional, pero casi duplica al promedio estatal. 

La eficacia y oportunidad con la que se efectúa el barbecho poste­

rior a la cosecha, asr como la preparación del suelo para la siem­

bra, permiten exponer los agentes patogénos a la intemperie, con -

lo cual el uso de pesticidas es mínimo y en general su uso es de -

car§cter preventivo. 

Factor Importante en el manejo técnico de esta unidad ha sido la -

realización oportuna de las labores culturales, según la etapa fe­

nol6glca del cultivo. A excepción de la cosecha de mafz y frijol,­

todos las demás labores culturales se realizan de forma mecanizada. 

Existe también una pequeRa superficie cerca de la cortina de la -­

presa Requena que a propósito se ha dejado sin efectuarle modific!!_ 

clones, y que es prueba objetiva de las condiciones actuales de 

"El Encino" en caso de no haber sido recuperado y conservado el 

suelo para fines agrfcolas productivos. 

Finalmente cabe señalar que un fuerte problema a que se enfrenta -

el manejo de "El Encino" lo constituye la excesiva población de -­

ardillas que se ha convertido en una plaga al alimentarse de los -

cultivos, entre ellos del nopal, debido a que este predio en los -

meses en que los terrenos aledaRos se encuentran sin vegetación, -
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la unidad en estudio sl dispone de cubierta vegetal (obtenl~ndo en 

algunos años dos cosechas por año), lo que la convierte en una 

fuente de alimentos para las ardillas. 

A partir de diciembre de 1976, con la ~uerte del iniciador de este 

proyecto, El Sr. Guillermo Alvaoc= H3cías, la ortentaci6n de esta­

unidad cambl6, desde entonces a la fecha la determlnaci6n del tipo 

de cultivos a producirse ha quedado supeditada al paso a una fase­

de ganaderlzaci6n intensiva ( bovinos productores de carne ) y de­

industrial izaci6n de estos ( rastro y elaboración de carnes frras­

y embutidos}, que aún no se consolida, debido a la decisi6n de la 

dirección actual de la cooperativa "La Cruz Azul" S.C.L. 

2.2.- FINANCIERA, ECONOl~ICA Y SOCIAL. 

A pesar de los esfuerzos realizados no se pudo obtener lnfonnacl6n 

suficiente para poder hacer esta evaluación con mayor rigor, ya -­

que la Idea era hacer una evaluación financiera ex-post del Pro--­

yecto "El Encino", manejando los indicadores que para tal efecto -

se utilizan tale~ como la tasa Interna de retorno ( TIR ), la rel!!. 

clón beneficio -costo, el perfodo de recuperación de la lnvers16n­

y el punto de equilibrio. 

En virtud de tales carencias y a fin de no aventurar juicios rigo­

ristas sin disponer de documentos y cifras oue puedan avalar a - -

tal evaluación, se presenta una evaluación económica y social a -­

grandes l fneas de 1 os resulta dos que se pueden vi sua 11 zar hasta ahora. 

Constituye un beneficio económico la recuperac16n y conservación -

del suelo, adem~s de detener la erosión y desertiflcacl6n del mis­

mo, se ha Incorporado a la actividad agrfcola productiva. Esta unl 
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dad agropecuaria es abastecedora de alimentos para el núcleo coo-

perativo de "Cruz Azul". 

Socialmente, la capacltacl6n en diferentes oficios del personal -

de origen cClmpcsino que se Jntegr6 :\"El Encino" en 1975. así co-

mo la oportunidad para estudiar la primaria o la secundaria, de -

los cuales algunos han tenido la oportunidad de pasar a formar --

parte de los socios de la cooperativa "La Cruz Azul", constituye-

un avance en el nivel de educaci6n y bienestar social. 

El personal capacitado se distribuye de la siguiente forma: 

NO.OE PE!!_ NU.Ot. l't.R 
OFICIO SONAS UBICADO EN: SONAS -

Topográfo 1 Fábrica 1 

Contador 1 Encino 1 

Secretarla 2 Encino 2 

Encargado de personal 2 Fábrica 1 

' Encino 1 

Albai'lil I¡ Encino I¡ 

Herreros 5 Fábrica 3 

Encino 2 

Laborator 1 s ta 2 Encino 2 

Operador de Maquinaria 12 Fábrica 3 

Encino 9 

Operador de Maquinaria 9 Fábrica I¡ 

Encino 5 

Mecánicos 3 Fábrica 1 

Encino 2 
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OFICIO NO.DE PER UBICADO EN NO.DE PE~ 
SONAS SO NAS 

Choferes 9 Encino 9 

Almacenistas 3 Fábrica 1 

Encino 2 

Técnico Ganadero 5 Encino 5 

Técnico Horticultura 5 Encino 5 

Radio Operadores 3 Fábrica 3 

Actualmente solamente 11 personas atienden las actividades de "El-

Encino" y los restantes desempellan actividades en el área pecuaria. 

Si bien es cierto que una evaluación financiera hecha rigurosamen-

te, podrfa mostrar que esta unidad agropecuaria no es rentabie, e~ 

to es como empresa privada; visto como parte de la economr~ en su-

conjunto, la no rentabll ldad podrfa ser atribuible a los altos co.;:, 

tos de los insumos que se utilizan y a los bajos precios de los --

productos agrícolas, lo cual es un reflejo de la escasa capacidad-

negociadora de los productores agrícolas aislados para retener una 

mayor proporción de la riqueza nacional que contribuye a generar. 

Y en esta cuestión de la distribución de la riqueza nacional, el 

Estado juega un papel central, el cual más adelante se analiza, 
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CAPITULO CUARTO 

1.- PERSPECTIVAS DE LA ORGANIZACION COOPERATIVA EN ZONAS ECOLOGICAMENTE SI­

MILARES A "EL ENCINO". 

Se pudiera pensar que la 1 imitante inmediata para la constltuci6n de -

unidades productivas cun ~stus c~r~cter!stic~5 es tener predios compac­

tos donde puedan utilizarse técnicas más avanzadas que sean econ6mlca-­

men te ren tab 1 es. 

Es necesario evidenciar la importancia que adquiere la posiblidad rcal­

de poder formar unidades agrrcolas de aproximadamente 100 hectáreas, a­

través de la organlzac16n de los productores y la unificaci6n de sus mi 

nlfundios, que posibilite, mediante un plan predeterminado y paulatino, 

avocarse a la recuperación y conservación del suela, así coma de los r!:_ 

~ur5~5 n~turales existentes en estas zonas. Es cierto que en un princi­

pia la productividad del suelo es baja. debido al procesa erosivo y de­

desertlflcacl6n, pero la sola si'tuaci6n de hacer un uso más racional de 

la fuerza de trabajo para explotarlos, justifica la organlzaci6n de - -

esos peque;,;os producto•es, asimismo es posible lniciar procesos no s61o 

de educaci6n en t6picos de cooperativismo, sino también favorecer el ca 

nocTmlento del medio ambiente en el que se actúa como un proceso conti­

nuo de educacl6nyconclentlzaci6n de la preservac16n de la naturaleza y­

por tanto del mismo hombre. 

En cuestiones técnicas habrá que considerar las caracterrstlcas climá 

ticas y económicas de la zona donde se desea constituir una unidad can­

caracterfstlcas slml lares a las de "El Encino", puesto que de acuerdo -

con ellas, serán las adecuaciones pertinentes a fin de establecer su -­

propia ruta. 
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Es preciso considerar que al tratarse de zonas áridas y semlárldas, la prl.!l 

cipal llmitante es la dis¡:-onibilidad de agua suficiente y oportuna para el­

crecimlcnto de los cultivos, ser~ ncccs.nrio como primer paso efectuar labo­

res de ripeo o subsoleo como se efectuaron en la 11unid<>d modelo", a fin de­

que s t rvan como •cubetas" de capta e i6n de 1 a pre e i pi tac i 6n p 1 uv i?l l, previo -

a lo que se deberá efectuar un estudio sobre el perfil del suelo con el ob­

jetivo de verificar que no h.ny.:1 dcspué'.s de los primeros 80 centímetros su-­

perftcialcs una capa arenosa o con características similares, pues como se-

sabe, ello lmpedtrra la retenci6n de la humedad. 

La experiencia que se presenta a través de la unidad agropecuaria 11El Encl­

no11 es de gran re 1 evanc i a, pues muestra 1 o que se puede hacer en favor de -

la reC'.upcraci6n y conservaci6n de suelos agrícolas en el Imas 6ridos y semi­

áridos con sus logros y limitaciones a esc~sos 11 años de iniciado este pr~ 

yecto. 

Cuest16n decisiva para el buen funcionamiento de esta explotación agropecu~ 

ria ha sido la eficacia en Ta admi0istraci6n de los recursos humanos, natu­

rales y financieros; proce~o5 qu~ s61o pu~dcn s~r eoplc~dos en un1dodc~ dc­

producci6n con estas caracterfsticas, ya que en los minifundios los costos­

por este concepto elevarran los ·costos de producci6n. 

Se sabe que con estas condiciones de áridez y semiáridez y la baja product.!. 

vi dad entre otras causas han sido el origen de que se hallan dejado de expl~ 

tar estos suelos, a bien que nunca hallan sido utlllzadospara fines agrfco­

las. Las limltantes eco16gicas y ccon6micas que enfrenta individualmente el 

campesino para cultivar granos bSsicos como son el maíz en primer término,-

trigo, cebada, frijol y haba, lo sigue realizando a pesar del alto costo-

en trabajo que Implica porque de lo contrario no tiene otra fuente para su!!_ 

slstlr. Sin embargo ante la falta de fuentes de trabajo que les permita por 
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lo menos subsistir, al igual que en otras áreas rurales marginadas, en el 

Valle del Mezquital a través de muchos años se ha presentado el fen6meno­

de la emigración de los campesinos a los centros urbanos o como braceros­

ª E.E.U.U., donde perciben por la venta de su fuerza de trabajo un lngre-

so Siupc:rior cil que. ü1cun:;:tibtin cor. e! c• .. dtivo de sus tierras 1 con el cons!:_ 

cuente abandono de 1a actividad agrícola, aunque esta alternativa es cada 

vez más limitada. 

Ante tales circunstancias es preciso ofrecer una alternativa concreta y­

viable, que permita iniciar al arraigo de ln población rural, pero con 

una perspertiva de organizaci6n que reparta equitativamente los recursos­

generados por los individuos y logre la capital lzaci6n interna de la em-­

prcsa, por lo cual, la cooperativa puede ser una alternativa de organiza­

cl6n. Es obvio que la contradicción del desarrollo de la agricultura mexl 

cana no se resolverá exclusivamente con la organtzac16n cooperativa, es -

necesario por lo tanto precisar su papel y las limitaciones de su funcio­

namiento. 

1.1.- EL PAPEL DEL ESTADO. 

A pesar de que la cooperativa es una organlzaci6n de tipo social, las -­

dificultades a que se enfrenta para su constitución, Impiden la prolifer!!. 

ci6n de ésta. El fondo real del problema es que las actuales masas de ca!!!. 

pesinos al organizarse y desarrollar empresas con su propio esfuerzo, po­

tencialmente pueden tomar conciencia de su capacidad para asumir la dlre.!:_ 

ccl6n de lo produccl6n, además de tener la poslbil ldad de constituirse en 

una fuerza econ6mica, también rodrán convertirse en poder político, sus-­

tentadas en un rroceso democrático, rerresentado por la cooperativa. 

Cabe puntualizar que el papel del Estado es fundamental en cuanto al apo­

yo oportuno y suficiente en el financiamiento, asesorra técnica, admlnls-
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tratlva y en la comerclallzacl6n, puesto que la posibilidad de trasladar­

e! modelo de "El Encino" a otras reglones con caracterrsticas ecológlcas­

scmejantes, depende de que el Estado sea para cada una de las unidades -­

productivas, lo que la cooperativa "La Cruz Azul S.C.L." ha sido para - -

11Ei tncino11
¡ de otra forma no serra posible tal idea~ En esto radica la -

importancia de conocer el rnedlo en que se desenvuelve la con•~itución y -

desarrollo de las cooperativas. En torno al aprovechamiento integral de -

los recursos naturales en zonas áridas y semláridas, así como respecto a­

la organlzaclón cooperativa, el Estado los contempla de carácter prtorit~ 

rlo para el desarrollo econ&"ico y social de la nación. 

Existe a nivel jurrdlco en la legislación mexicana una serie de dlsposi-­

ciones que amparan la constitución de organizaciones cooperativas, como -

queda de manifiesto en el Artfculo 123 constitucional, primer párrafo do!!_ 

de sel'lala que "toda persona tiene derecho é>l ~r:>!:-,,Jo digno y socialmente­

Otl 1, al efecto se promoverán la creación de empleos y la organización S!:!. 

clal para el trabajo, conforme a la ley" especrflcamente en el Artfculo -

2S, trata sobre el fomento a la organización cooperativa. 

En la Ley General sobre Crédito rural, Artfculo 54, fracción X, se cantil!!! 

pla a la cooperativa como sujeto de crédlto, asimismo se trata de este t..!_ 

pode sociedad en la Ley Orgánica de la Administración Pública, Artículo-

4t, Fracción XII y XIII, en la Ley Federal de Reforma Agraria, Artículo -

147 y finalmente en la Ley General de Sociedades Cooperativas y su Regla­

mento¡ stn embargo no sea puesto en práctica lo dispuesto por la leglsla-­

ct6n en la magnitud que se debiera. 

Respecto a la conservacl6n, mejoramiento y recuperación de zonas eroslon~ 

das, también es amplia la leglslaci6n en esta materia, pues se le consld~ 

ra como prioritaria dentro del Plan Nacional de Desarrollo (1982-1988), -
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como se apunta en los siguiente párrafos:"Para el desarrollo agropecuario, 

se Impulsará toda práctica agrfcola que promueva el retener el agua de 11.!!_ 

via y evitar la crosi6n de las tierras, son acciones que estar~n permanen­

temente presentes" ( 8.3.i..2. Desarrollo agropecuario, pág. 299) '!:1_f. 

En el mismo sentido se señala que" aprovechar racionalmente el pott!nci.al -

de desarrollo del medio rural, cuidando la conservaci6n de sus recursos n!!_ 

turales, especialmente la tierra y el agua" ( 8.1 .2. Prop6sltos PRDNADRI -

pág. 211> E.J. 

La estrategia de esta poi ftica se "basa en el mandato del Artículo 27 cons 

titucional, que establece la responsabilidad del Estado para promover el -

desarrollo rural integral" ( 8.1.3. Lineamientos de la estrategia, pág. --

277 ) • E:_! . 

En materia agrrcola se agrega que "la orlent:aciOn es~ratégica o~ cca.-r1Llo es 

tructural, donde se ubica la mayorra de.la poblac16n rural, permite al mi!_ 

mo tiempo mejorar las condiciones de vida de amplios sectores del campo, -

productores de granos y alimentos básicos y disminuir las necesidades ne-­

tas de divisas. 

En términos de incremen'Co de rendimientos en estas zonasseencuentran las ma 

yores posibll ldades de produccl6n de granos básicos y generaci6n de emple­

os, por lo tanto, los Instrumentos de apoyo de que dispone el Estado se -­

orientarán de manera sustantiva y arm6nlca hacia esas zonas y en especial, 

a la produccl6n de básicos, para propiciar el incremento de áreas cultiva­

das y de los rendimientos impulsando el cambio tecno16glco. 

El aumento en la produccl6n agrícola dependerá cada vez más de los lncre-­

mentos en los rendimientos unitarios ..• El establecimiento de sistemas -­

agron6mlcos que dlsmunuyan el riesgo de sequra será una estrategía ~refe--
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renclal 8.1.3 Lineamientos de la estrategia, pág. 280 ). I:l:_! 

Hasta aquf se observa un marco jurídico que favorece y apoya la incorpora-­

cl6n de las zonas áridas y semiáridas a la producci6n. Sin embargo el dls-­

curso oficial oral y escrito siempre busca la congruencia con los orígenes­

soclales de la Revolución, no obstante, existe una profunda contradicci6n­

entre la necesidad del Est~do ~~xlcano de legitimarse como heredero cense-­

cuente de la Revolución y la dinámica del desarrollo capitalista en un país 

subordinado a las necesidades de acumulación del capital foráneo. En otros­

términos, el Estado da prioridad en los hechos a crear condiciones que fav.!:!. 

rescan las actividades que generen las mayores ganancias, por encima de las 

necesidades de un gran sector de la población que puede paralelamente con-­

tribuir a dls1nlnuir los problemas econ6micos del país, si se le otorgan los 

apoyos necesarios. 

1,1 .1.- OBSTACULOS A LA ORGANIZACION DE COOPERATIVAS. 

Entre los mayores obstáculos se encuentran los engorruso5 t~ámites­

a que han de someterse los sujetos que deseen constituir una coope­

rativa. 

En primer término, la Ley General de Sociedades Cooperativas (ArtT­

culo 1 ) considera que son aquellas que reunan las siguientes cond..!_ 

clones: 

1.- Estar integrados por individuos de la clase trabajadora que - -

aporten a la sociedad su trabajo personal cuando se trate de -­

cooperat lvas de productores. 

t 1 .- Funcionar sobre principios de igualdad en derechos y obligacio­

nes de sus miembros. 

111 .- Funcionar con número variable de socios nunca inferior a diez. 

' 



IV.- Tener capital variable y duración Indefinida. 

V.- Conceder a cada socio un s61o voto. 

Vt.- No perscgutr fines de lucro. 

96. 

VII.- Procurar el mejoramiento social y econ&nlco de sus asociados­

mediante la acción conjun~a <le ~stos en una obra co1cctiv~. 

VIII.- Repartir sus rendimientos a prorrata entre 1os socios en ra-­

z6n del tiempo tr.abnjado por cada uno, si se trat.a de cooper!._ 

tlvas de producct6n. 

Además de estar debidamente registr<ldas y cumplir con lo que estable 

ce dicha ley ( Art. Z ) • 

Debido a que en el presente trabajo se trata de cooperativas de pr~­

ducci6n en el mcdlo rural. en caso de constituirse la sociedad con­

eJidatarios, antes que otro trámite se deberá obtener la anuencia o­

autorizaci6n por escrito de la asamblea general de ejidatarios, re-­

quisito fundamental que debe cubrir la futura sociedad coopcratlva,­

para su establecimiento ~n e1 núcleo agrarto. Esta autortzac16n se -

d~nomtna acta de asamblea general extraordinaria de ejidatorios. 

Cubierto este tr~mlte se procede a obtener ante la Secretarfa de Re­

laciones Exteriores la clausula de extranjerfa, que se refiere a la­

exch.1clcSn de socios extranjeros en la sociedad, o bien, a la acepta-­

ci6n condicional de acuerdo a lo dispuesto en el artículo 2s del Re­

glamento de la ley Orgánica. 

Se facilita el trámite cuando es impulsado por una dependencia gube.!:. 

namental, comprobándose que a pesar de propagar el apolitlclsmo, el­

rápldo o lento cauce que siga la constitución de una cooperativa, d.!:_ 

penderá en gran medida de tas presiones políticas. 

En el mismo sentido, previo a ta autorización y registro de una so--
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cledad cooperativa en la Secretaría de Trabajo y Previsi6n Social, -

se debe obtener las opiniones de viabilidad por parte de las Secret~ 

rras de Estado del ramo correspondiente. La Ley General de Socleda-­

des Cooperativas no precisa el término vlabll idad, mismo que esta S!:!, 

Jeto de acuerdo a la política econ~7.ica de la Arlminlstracl6n Públ lea 

en turno. 

A contlnuaci6n se anotan en forma condensada los requisitos previos a 

la constitucl6n de una cooperativa, asi como los trámites posterlo-­

res a la obtenci6n del registro de una sociedad cooperativa en el -­

orden que se presenta en el cuadro 3. 

Cabe señalar finalmente que las cooperativas de producción y de con­

sumo al ser organizaciones a quienes el gobierno federal otorga de-­

ter~tnadas conceclones y ventajas fiscales, tienen la obllgacl6n de­

informar a la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, especrflca­

mente a la Dirección General de Fomento Cooperativo, su llquldacl6n­

y cancelación, así como de la realización de sus asambleas generale~ 

de los resultados de sus ejercicios contables y en general, de todos 

aquellos movimientos que de una u otra manera afecten su operacl6n. 

La Sociedades Cooperativas, se disolverán por cualquiera de las sl-­

gulcntes causas: 

1.- Por la voluntad de las2 terceras partes de los socios. 

2.- Por la disminución del número de socios a menor de diez. 

3.- Porque llegue a cambiarse el objeto de la sociedad. 

4.- Porque el estado económico de la sociedad no le permita contl--­

nuar sus operaciones. 

S.- Por la revocación que pudiera hacer la Secretaria del Trabajo y­

Prevlslón Social para funcionar de acuerdo a la ley, 
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1.2.- PROBLEMAS DE LA ORGANIZACION DE COOPERATIVAS. 

Las consecuencias que han tenido las cooperativas en los diferen-­

tes períodos analizados, han tenido cauces diferentes de acuerdo -

a su origen. Esto es cuando la propuesta, el impulso y en muchas 

ocaciones la imposición de trabajar en forma cooperativa ha parti­

do desde el Estado, es decir ''desde arrtba11 , no se afianzan como -

sería deseable, pero tal fenómeno obedece a la falta de continul-­

dad en la educación de los cooperativistas, así como parte de esto 

que no realizan el esfuerzo necesario para que tenga éxito la em-­

presil. 

En el modelo de "arriba hacia abajo", "la iniciativa emana del go­

bierno que desea directamente estimular y establecer a las cooper!!_ 

tlvas, llamándolas a desempenar determinadas funciones econ6mlcas­

y sociales" _1¡_¡, sin embargo, Inmersas en los problemas de la vi­

da práctica que afrontan, las cooperativas no pueden elevarse a -­

una visión de conjunto, esto es, a una posición teórica de inter-­

pretaci6n y a un compromiso ldeol6gico que las convierta en una -­

activa fuerza de transformación económica y social, de ahí su dis~ 

lusi6n inmediata al retirarseles el apoyo Estatal, dado que no ti.=, 

nen un sól Ido respaldo en los asociados. 

Tal situación se hace evidente cuando se revisa el estado actual -

del movimiento cooperativo a nivel nacional, pues si bien es cier­

to el gobierno mexicano ha tenido un especial interés en la coope­

rativas como forma de realización de planes económicos, empero, a­

pesar de las ventajas que ofrece la cooperativa, este tipo de org!!_ 

nizacl6n no es ajena a las relaciones sociales de producción en e_! 



100. 

te sistema de capitalismo subdesarrollado, mismo que se refleja en 

la poca integraci6n de las cooperativas a nivel nacional. Oe ahr -

que tanto las Federaciones Regionalesy la Confederaci6n Nacional -­

Cooperativa, se han 1 imitado a realizar estudios y anteproyectos -

de inversi6n, segGn las necesidades de las cooperativas solicitan­

tes. 

Estudios que son necesarios para obtener créditos del FOSOC ( Fo!!. 

do de Garantía y Descuento para las Sociedades Cooperativas, con~ 

tituído en febrero de 1980 ) y de su fiduciario, el Banco de Méx.!_ 

co, aunque también pueden ser realizados por el FOSOC o por una -

empresa privada de a~esofia. Los anteproyectos deben recibir la -

aprobaci6n previa de las Secretarías del Estado del ramo corres-­

pendiente, 

Dentro de las instituciones que apoyan o promueven la organlza--­

ci6n cooperativa, además de la CONACOOP { Confederacl6n Nacional­

Cooperativa), según lo establece el artículo 72 de la Ley General 

de Sociedades Cooperativas, el gobierno mexicano cre6 l~ Olrcc--­

cl6n General de Fomento Cooperativo y Organlzaci6n Social para el 

Trabajo (Dlfocost), que tiene como funci6n registrar y supervisar 

a todas las cooperativas. 

Con la finalidad de lograr una mayor integracl6n del cooperatlvl.;!. 

mo mexicano se creo la Comis16n lntersecretarlal para el Fomento­

Cooperativo (CIFC), Integrada por representantes de la Secretaría 

del Trabajo y Previsión Social, de Minas e Industria Paraestatal, 

de Comercio y Fomento Industrial. de Agricultura y Recursos - - -

Hidráulicos, de Comunicaciones y Transportes, de Reforma Agraria­

y de Pesca. Dentro de la comisión se Integraron grupos de trabajo 
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para capacltacl6n y adiestramiento, gasto público, polTtica fiscal 

y financiamiento, comerclalizac16n, promoci6n y organizaci6n, bie­

nestar, lnformac16n, registro y cancelaci6n de sociedades y orga-­

ntsmos cooperativos, y cooperaci6n técnica internacional. En esos­

grupos de ::rubüjo 11::;c p1~:ieó e !nstrument6 1;1 crc~ci6n de coopera­

tivas como fuente de empleo, bajo el programa de Complamar, la a~ 

quislc!6n de 12 % de las bodegas de la nueva Central de Abastos -

de la Ciudad de México, para uso exclusivo de las cooperativas -­

del Interior, la instalacl6n de un curso en administraci6n coope­

rativa en el Instituto Pal ltécnico Nacional y la creaci6n de la -

CONACOOP , Sin embargo la ccrnisl6n no ha podido ser más operativa 

por las condiciones de su estructura, limitándose a dar 1 Tneas de 

trabajo muy generales" 1...J, La leglslaci6n sobre cooperativas y -

el conocimiento de su funcionamiento y de sus ventajas es muy lmpo!. 

tante, pero la parádojico está en la enorme distancia que estos -

aspectos tienen en relaci6,n con la práctica, osca, en el funcion.!!. 

miento real de las cooperativas. 

El trabajo de educac!6n cooperativa se real Iza por medio de la -­

Unidad Coordinadora de PolTtlcas, Estudios y Estadísticas del Tr.!!, 

bajo l UCPEET l, stn embargo Impera la confusl6n entre educacl6n­

cooperattva y simple adiestramiento tecnocrático en la admlnlstr!!_ 

c t6n cooperat lva l contab 11 tdad, aud 1tor1 a, técn lea de organ 1 za-­

c 16n para la comerclallzaci6n y el financiamiento), Ante la fal­

ta de lntegract6n intercooperatlva, estas contradicciones determ.!. 

nan la Imagen y el carácter de cada cooperativa por separado, su -

papel real y su posict6n en e.1 contexto nacional. 

Otra es la sltuaci6n cuando surge la iniciativa de constltufrse -
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en cooperativa sustentada en un proceso democrStico y atogestion!!_ 

rio. 

En el modelo de "abajo hacia arriba", dice Eckstein, "la coopera­

tiva com¡cn=~ como un movimiento popular, iniciado y realizado -­

por los cooperativistas mismos, aguijoneados por la voluntad finnc 

y decidida de establecer la cooperaci6n sobre bases ideo16glcas,­

econ6mlcas o de otra índole, con "oca o ninguna intervenci6n del­

Estado"~/. 

En una reuni6n técnica sobre cooperativas, organizada por la FAO­

en Lucknow (India ) en 1949, se estuvo de acuerdo que "la mlsi6n 

del gobierno con respecto a las sociedades cooperativas debe ser­

de ayuda activa, destinada a fomentar la empresa cooperativa, --­

orientada a mantener su debido desenvotvimientc, ~!n pretender 

imponerse a ella, ni arrogarse la iniciativa local, ni coartar 

los esfuerzos particulares, Por otra parte, el gobierno ha de pr.2. 

mover co11dic!cnes en que las cooperativas puedan prosperar y desa 

rrol l arse". 

A pesar de surgir a través de un proceso democrStlco, hay cooper!!_ 

rlvas donde el campesino pequeno y medio sufre la explotacl6n de­

los elementos situados en los puestos de dlreccl6n. Se une a este 

problema la orientación favorltlsta Inclinada hacia los miembros­

económicamente fuertes y el desprecio por los campesinos más po-­

bres y débiles. Estos problemas se acent6an en las cooperativas -

Impuestas por el Estado o de participación Estatal, donde los so­

cios muchas veces se ven como asalariados de alguna dependencia. 

Pero sería una rretensi6n idealista, tratar de que operen exlusl-
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vamente las cooperativas de arriba / abajo ( modelos burocráticos 

y centralistas) o exlusivamcnte de abñjo I arriba (modelos auto 

gestionarios radicales ) • Se debe favorecer el desarrollo de un -

modelo que conJugue a ambos, puies es cn~ ob1 i:i~•ci6n del Estado -­

apoyar todas tas formas de cooperación social, asr como 'llna acti­

tl tud positiva ante los problemas a que nos enfrentamos en ta sl­

tuacl6n de atraso econ6mlco y dependencia frente a los pafses do­

minantes. 

El apoyo que brinde et Estado, deberá en el mediano plazo, una -­

vez consolidada ta sociedad cooperativa, dejar paulatinamente to­

do et proceso en manos de los socios hasta el punto de manejarse­

de manerd aut6ttc~~ tot~lmente. Sin embargo el subdesarrollo de -

nuestro país Impide una mejor comprensión de ta organización ca.!?. 

perativa que debe ser estimulada, tanto por ~arte del Estado co­

mo de los campesinos. Es una necesidad social la búsqueda de las 

formas económicas y sociales que contribuyan ~calmente a alean-­

zar la soberanra, objetivo de nuestra nación que se plantea des­

de el Inicio de ta vida Independiente y que aún no alcanzamos. 

t.3.- SU IMPACTO SOCIAL, ECONOMICO Y POLITICO EN EL PAIS. 

Desde el punto de vista que se analice, la organización cooperat.!. 

va es ventajosa y necesaria tanto a nivel Individual de los coo­

perativistas, como del conjunto de la sociedad mexicana, y esto­

se debe a que en el plano económico es urgente tratar de lograr­

la ya tan mencionada autosuficiencia alimentarla, ésta puede fa­

vorecerse a través de la explotacl6n racional de los cuantlosos­

recursos con que cuenta la República Mexicana sobre todo en las­

zonas áridas y semiáridas, que de no explotarse raclonatmente, -

· 1 
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corren el peligro de perderse por el acelerado proceso erosivo -

y la desertlflcaci6n a que están condenadas. El Imperativo es lo 

grar una cxplotaci6n racional de los recursos naturales y no la­

explotaci6n del hombre por el hombre mismo. 

Tomando en cuenta que un f.('Ctor que limita la producci6n lo cons­

tituye la falta de agua para riego, pudiera considerarse como -

de hecho ya que se ha realizado en una parte del Valle del Mezqu.l_ 

tal, Edo. de Hidalgo), la utilizacl6n de aguas negras, aunque no 

totalmente ya se observan sus negativas consecuencias al romper -

la estructura del suelo, Incrementar en grado considerable la ca.!!. 

tldad de sales y de minerales fltct6xlcos como el aluminio, claro 

que esto sucede en un plazo no mayor de 50 años, al cabo de este­

perrodo la acumulacl6n de sales Imposibilita el aprovechamiento -

del suelo con fines agrícolas ccon6micamente rentables. 

Cierto es que el origen de la erosl6n ha sido en fechas no muy 

lejanas ocasionada por la tala inmoderada de la vegetacl6n, el 

sobrep~storco. el m~l m~ncjo del suelo, pero en las actuales con­

diciones es apremiante la recuperacl6n de estos suelos, y detener 

el proceso de desertlficaci6n que amenaza a casi todo el país, 

ya no es posible pensar en la posibilidad de Incrementar la -­

frontera agrícola, es preciso enfrentar el problema y empezar 

a recuperar y conservar los recursos de las zonas áridas y semi-­

áridas, en favor de la lncorporaci6n de estas zonas a la produc-­

c l 6n de gran.os básicos, en un primer momento. Pero toda propuesta 

en estos términos quedaría incompleta si a la vez se propone la 

forma organizativa y de adminlstracl6n para ejecutarla, de­

ahí que por las características que reviste la organlzacl6n"coo--
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peratlva sea una alternat·lva para lograr estos propósitos. El -­

problema a que nos enfrentamos es social y de Igual forma tendrá 

que resolverse. 

Quizá se argumente en la escasa o nula rentabilidad que ofrece -

la explotaci6n de estas ;,:onas, pero la experiencicl de "El Enclnd' 

muestra objetivamente que en un corto plazo, si es posible alca!!_ 

zar niveles de productividad considerables para estas condiclo-­

nes de aridez y semiáridez. Asimismo es un hecho impostergable -

que la dependencia alimentaria a que nos hallamos sujetos, nos~ 

lo nos afecta econ6micamente por la fuerte erogaci6n de dlvlsas­

que por este concepto efectúa el gobierno mexicano, sino también 

polrticamente, mientras sigamos dependiendo para nuestra alimen­

tacl6n de extranjero, cualquier intento de desarrollo real, será 

vano. 

En el plano social, puesto que una de las final ldades de ia coo­

perativa es ·repartir en 'ta medida de sus posibilidades los ben.!:. 

fletes en la cOlllunldad donde realiza la mayor parte de sus acti­

vidades, se hace factible no s61o la derrama de bienes materia-­

les, sino taftlbl~n el que las cooperativas se conviertan en polos 

de desarrollo social. 

En este mismo aspecto, al estar organizados es factible que el -

Estado canalice recursos econ6mlcos y humanos para asesorar a -­

las cooperativas, como en el caso de "El Encino" y la Cooperati­

va La Cruz Azul, S.C.L. 

Una vez superada la etapa de recuperac16n de los suelos, la adm.!. 

nlstrac16n social de la empresa que significa la admlnistraci6n-
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racional de los recursos humanos, físicos y financieros, también 

procura introducir elementos técnicos pero sin generar desocupa­

ción de la fuerza de trabajo, por lo cual, es necesario modlfi-­

car el monto y la calidad de las combinaciones técnico-producti­

vas, es decir, es preciso pasar de la producción agrfcola a la -

agropecuaria,y de ésta a la agraindustrial, es un imperativo cr.=_ 

cer y diversificarse. La base de semejante cambio cuantitativo -

en cualitativo, lo permite la expansión de la tierra cooperatlv..!_ 

zada. 

La necesidad de diversificar las actividad~s responde a las ca-­

racterísticas de las actividades agrícolas, subordinadas al rit­

mo biológico de las plantas, lo que provoca una alternancia cn-­

tre época de calma, en que la tasa de empleo puede llegar a un -

nivel muy bajo,. y "moment.os punt~ 11 durante ios cudit:~ e::~ fn:::c.csa-­

rio disponer de toda la mano de obra disponible. 

Así, mientras que el proceso normal de evolución hacia una agri­

cultura de tipo empresarial implica un ahorro de la mano de obra 

debe ser paralelo a un aumento de la capacidad de em~leo agríco­

la. Este objetivo sólo puede alcanzarse mediante el aumento de -

la rentabilidad de las unidades de producción, sin que necesarl!!_ 

mente se sustituya el hombre por la máquina. 

Por otra parte, aprovechando la figura jurídica del ejido y/o de 

la cooperativa como sujeto de crédito es posible ~ener acceso a­

este, así como también al seguro agrícola, tan necesario en es-­

tas condiciones de gran riesgo por la incertidumbre del réglmen­

cl imático, situación Inaccesible en el caso de los minifundios -
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arenosos y dispersos que caracterizan a las zonas áridas y sem]_ 

áridas del territorio nacional. 

2.- CONCLUSIONES. 

El desrtrrollo hist6rico de la humanidad muestra claramente la -

tendencia hacia una divisi6n y especialización para la prpduc-­

ci6n a nivel del conjunto de la sociedad, gracias a lo cual fue 

posible alcanzar los niveles de productividad actuales. Sin em­

bargo a través del desarrollo del sistema capitalista que se e!!. 

foca hacia una acumulaci6n privada del capital, que privatiza y 

concentra los beneficios y social iza las pérdidas, se ha acen-­

tuado el Individualismo llevado a un grado extremo contra el In 

terés social. 

En respuesta a esta relación de explotaci6n surge la cooperati·· 

va como un lntento organizativo de los trabajadores por resol-­

ver esta contradl.c.ción.Este fndlvldual ismo ha roto los lazos so­

ciales que los hombres deben desarrollar para mejorar, por lo -

que es necesario retomar el logro histórico de la humanidad en­

relación a la dtvlsl6n social del trabajo y la colaboración en­

tre los hombres, pero en favor de los participantes del proceso 

productivo. 

Es claro que las diferentes experiencias a nivel mundial que -­

han existido y existen actualmente son producto de las condici~ 

nes materiales y culturales de vida, por lo que en las condicl~ 

nes de subdesarrollo que caracteriza a América Latina y en par­

ticular a México se debe seguir pugnando por erradicar complet!!_ 

mente la explotación del hombre por el hombre, y por tanto, in-
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sistir hasta lograrlo, en suprimir la división entre socios po­

bres y socios rlcos, la cooperativa como forma de organizac16n­

soclal ofrece expectativas de desarrollo rural Integral, a pe-­

sarde las dlfl~ultades para el desarrollo de acciones de cola­

boraci6n entre los campesinos minifundistas, consecuencia de la 

trayectoria de explotación individual de la tierra. 

En realidad no pueden existir cambios técnicos en las actuales -

condiciones de las regiones áridas y semláridas del territorio­

nacional, sin que ocurrdn modificaciones en las formas organiz~ 

tivas para la producci6n, comercialización y administraci6n,de­

hecho resulta irracional tratar de modificar las técnicas sin -

anal Izar previamente la estructura so.cial. Pero justamente por­

que:: 100Jií¡Ld id:, reidcione:a de poáer y porque tiende a orient.ar 

la produccl6n agrrcola, no puede evitar ser al mismo tiempo una 

designaci6n polrtica. 

El proceso erosivo constituye una amenaza constante y en acele­

rado aumento en las zonas áridas y semlárldas del territorio n!!_ 

clona!, desencadenando el proceso de desertiftcaci6n. El empobr.!:. 

cimiento paulatino de los suelos, aunado a la errática y esca-­

sas precipltacl6n pluvtal, han favorecido el abandono de los -­

predios agrícolas en estas zonas que ofrecen una baja producti­

vidad, Pero en la actualidad crítica del país se Impone la nece 

stdad de incorporar estos suelos a la produccl6n agrfcola, pero 

bajo una perpectlva de uso racional e Integral de los recursos­

humanos, financieros y econ6mrcos que se destinen para tal fln­

objetlvo que puede favorecerse mediante la organizaci6n de los­

campesfnos sobre bases cooperativas. Siendo además una alterna-
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tiva para la produccl6n de granos básicos debido al régimen el imát.!._ 

ce, en especial para la producción de maíz tan necesario para cu--­

br ir el déficit que anualmente se registra y por el cual se destl-­

nan las escasas divisas para su importación. 

Con las prácticas oc ffi~~ejo del suelo, se puede realizar la recup~ 

raci6n y conservaci6n del mismo, ade:nás del acondicionamiento de e~ 

tos para captar 1 a escasa prec 1 pi tac ión pi uvl a 1 "In s 1 tu", di smlnu­

yendo simultáneamente el daño que ocasionan las Inundaciones que -­

producen los escurrimientos y elevar el nivel freátlco. 

Y aunque el movtmlento cooperativo dentro del sector agropecuario -

en México ha sido mediatizado, resultado de nuestras condlclonesde 

subdesarrollo y de la falta de entendimiento real de los alcances -

üe ?ü coop~r~tiva. es una alternativa de organlzaci6n para la pro-­

ducción, a través de la cual el Estado puede canal Iza; apoyos fi1•a,!!. 

cleros y técnicos para la producción y comercialización y hacer más 

eficaz su partlclpac16n en el desarrollo nacional. Su viabilidad d:. 
pende de factores económicos y polfticos. Al constituir una forma -

de organización social, la cooperativa permite a la población camp:. 

slna alcanzar mejores niveles de vida a través de mecanismos de dls 

trlbuclón efectivamente equitativos y sustentada en formas democrá­

ticas de participación en las decisiones. 

Es de suma Importancia resaltar que las cooperativas agrícolas no -

han alcanzado el éxito esperado a diferencia de las que han prol lf:_ 

rado en el sector tndustrlal y de servicios( cemento, ropa, perlód..!_ 

cos, transportes, comercio ) • En estas condiciones, plantear que la 

viabilidad de trasladar el modelo técnico de producción agropecua-­

rla de "El Encino" a otras zonas de características ecológicas slm.!_ 
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lares, no puede ignorar este hecho, además de que "El Encino" tamil!! 

co funciona sobre la base social de la organizaci6n cooperativa, si 

no co.-no una áped 1 ce de 1 a sociedad cooperativa "La Cruz Azu I", de-­

sempenando un papel político importante, en tanto permite promover­

el cooperatl·.:i~~ en el sector agropecuario. 

As r las cosas, la viabi 1 idad de trasladar el modelo técnico agron6m.!. 

co hacia zonas eco16glcas similares, es posible pero sobre la base­

de la organización que ya existe en gran parte de territorio nacio­

nal, el ejido. 

En el caso de los ejldatarios pueden aprovechar la figura jurídica­

de ejido parcelado, para obtener el apoyo del Estado, con lo cual -

pueden o no constituirse en una cooperativa formal, debidamente re-­

yi~trüdut pero tr~b~J~ndo sobre la filosofra y principios cooperat.!.. 

vos, tomando en cuenta lo dfficll y tardado que resulta para los -­

campesinos cubrir los reguisltos burocráticos, para constituir una­

cooperatlva. El ejemplo de una cooperativa manejada ef lciente y ho­

nestamente al Interior del ejido parcelado, podrá llegar a estimular 

la organización de otras cooperativas o la ampliación de la pionera, 

propiciando el desarrollo de condiciones que hagan posible la cons2 

lidacl6n de un ejido colectivo que ya no requiera recurrir a la fo!. 

ma jurídica de la organización cooperativa. 

De forma inmediata, a través de este tipo de unidades productivas -

lo único que se puede lograr, es la elevaci6n de la productividad y 

a largo plazo, si puede permitir el desarrollo de las potencialida­

des de los individuos, para cubrir no sólo sus necesidades de auto­

consumo, sino también, para generar un mayor excedente que finalme.!!. 

te beneficiará a la sociedad en su conjunto. 
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Finalmente las recomendaciones técnicas, para mejorar la productivi­

dad de las zonas áridas y scmiáridas del país, para conservar los r.:;_ 

cursos naturales útiles para la agricultura y para rescatar del proc.!:_ 

so erosivo a éstas zonas, serf~ un discurso vacl6 de contenido. slno 

se modifican las formas de organizacl6n para la producci6n, en esta­

perspectiva, el cooperativismo puede jugar un papel estratégico al­

servlr de enlace entre la necesidad de potenciar la capacidad produE_ 

tiva del agro mexicano y las trabas sociales y políticas que hist6r..!_ 

camente ha vivido el ejido y los pequeños propietarios mlnlfundlstas 

para transformarse en unidades productivas, donde los sujetos indlv_!. 

duales puedan llegar a ser verdaderos agentes de cambio social en el 

desarrollo nacional. 
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